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D B D I C A T O R I J l

— A Ml HUA —

iA  quién sinô â  tf, mi adorada hija, puedo 
dedicar esta historieta, si pobre en la forma, 
henchida en cambio de la mâs pura moral?

Tu te hallas aûn en los dinteles de la infan- 
cia. pues apènas llevas cumplidos ventiseis 
meses de edad, y si hoy no comprendes lo 
que debe ser una ni fia para sus projenitores 
v la sociedad en que vive, quépame al ménos 
’ji satisfaccion de que cuando despierte tu in- 
telijencia del inocente y venturoso suefio de (a 
adolescenciapuedan tus ojos recorrer estas 
pàjinas con carifio y gratitùd, recordando que 
ban sido escritas para que en ellas te inspires



6 DEDICATORIA

y nutras tu sér con la sâvia de los sentimierK 
tos honestos y las ideas levantadas.

Laura y  Clotilde, protagonistas que dân el 
nombre à estas pâjinas, con su antîtesis . de 
carâcteres, procedêres y porvenir, son un 
elocuente ejemplo de cômo se corcluye obran- 
do bien ü obrando mal en et sendero de la 
vida que todos tenemos que recorrer cbede- 
ciendo à una ley natural inmutable.

Diceun sâbio proverbio, que el que mal 
empieza, mal acaba,y si te detienes â exaini- 
nar lo que fuè y habrîa sido la desdichada 
Clotilde si hubiese seguido las huellas de su 

.amiga de la nifiéz, en lugarde  entregarse en 
brazos de la vanidad y el abandono de si mis- 
ma, comprenderâs cuânto valen la modestia 
y la virtud, cuân peligrosos son el fâtuo orgu- 
Jlo y ta idiosineracia de carâcter, lo efïmera 
que es la riqueza material equiparada con el 
tesoro del aima que constituye una existcncia 
modelo, rodeadadel aprecio pùblico, y el ma* 
ïlana que aguarda al que guia sus actos por la 
senda de la rectitud en vez de empapar su co- 
razonen una atmôsfera deletérea y corrosiva.

Laura es el prototipo de la hidalgufa, de la 
honradèz y la humildad.— Trata de imitarla, 
de ser su igual, y babràs colmado el justo an- 
helo de tus padres.para su venturanza y la tu- 
ya propia.

La moral sea tu relijion, el deber tu taber-
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jpâculo, el bien tu bello idéal, y tu mision no 
^èerâ en el hogar y en la sociedad un problema 
fein solucion ni un libro en blanco.

En tanto, te bendice y desea vivir para verte 
crecer digna de él y de su buena esposa, tu 
amante padre—

S. E. P e r e d a . 

Paysandû, Enero de 1891.
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PRIMERA PA RTS

Conocimos dos nifias en la vilia/de X* * v, 
hija una d e e l l a s d e u n  horribre humilde por 
su posicion social, pero honrado y trab,ajador;
V la otra, dé un opulénto capitaliste., persona 
hastante eslimada, y que 110 obstantesu ea- 
casisima odueacion, ocupaba un puesto dis- 
tinguido en lo que ha dado en fllamarse alta 
socieüad, la high life, segun la expresion in- 
glesa én boga.

Tenfaoro,y éste influye muchas veces en el 
mundupara discernir tftulosy honores, ma
xime cuando la educacion moral no ha echado 
hondas raices en el seno de la sociedad.

Por esta causa suele mii arse à la pobrçza 
como u:, defecto; pero estns disiinpiones in- 
justas, son hija s de la c 0 nü nj <> ti ci a h  uroa na 
que los progresosde Ja insti uccion difundidos
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en las masas^populares han de ir, corrio vân, 
pàujatinàmente elieë|Tiejando del esceniino de 
Ja hurnatiidad.

La ignorancia, el error y las malas cos- 
tumbres pierden tej.reno dédia en dia, pues el 
siglo XIX es el siglo de los grandes y porten- 
tosos inventos y adelantos, en que la ciencia, 
Ja virlud y la justicia toeàn el corazon de los 
hoinbres con la vara mâjiea de la igualdad, 
acortando las distancias en que un mal enleri- 
dido egoîsmo mantiene â los séres racionales 
y libres, por - mulivo de genealojîa ô prosapia 
iîiundanas.

La aristoeracia vâ sien'46 pues,Una palabra 
'va fia, y el àiÿw al becerro de oro una ambi- 
cion prôpw de las aimas adormecidas., al vai* 
vén tfe'lbs bâ|as pasiones.

Procurai1 estirpàrlas^s obra no sôlo eivilU 
zadora, sin6itainb:en ’altumente humaniiatia, 

A ésè fin responde esta historieta.

, -  I

Laura y Clotilde,—tal es el nombre de î<>s 
principales protjrgonistas de esta pincelacla 
litéràna,—erân vecinas, y desde los albopes.de 
là irifancia seconottany cultivabairreiacionei*, 
prodigûndose âmbas cl rnâs entraiïable cariûo.
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^ Sus familias, à pesai* de su cslado social, so 
trataban y hasta llegarun à ser Intimas aini-  
gas.

Sïfi embargo, cüando se daiba algun reeibo 
enel centro social À. ô B., n Uncaiera n'invita- 
das indistintamente, porque hasta a l ' î . no lle'- 
gaban los lazos que les unia, ni la socied id lus 
tomabacn cuenta paraDada.

Éèle es uno de los maies qüe mereoen m a-  
yer censura y que raya en :el colmo del^idi-  
culo.
{ F>n el hogar cfürnéstioo, en el seno “fré ta fa- 
milia no .éXisfén üistmciùnëë-: 'el ôüfto â la 
amislad dpsdora, el roce es inoeeifto1 é ino- 
teusivo; pero (uera de él, pâstfndo los t im bra- 
1rs de< un salon en que coricurre VnàV^énte, 
alaviada, desiumbrarito en iujo, vdmd'ad y 
prosopopeya, todo cambia: alli solo puede hu- 
cer acto de pr-esencia la que g'astn rnàs boato, 
la que mus aparenta, la favoreoida de la’ for- 
tuna 6 de las odiosas clàsifîcac;ioi/ésf 

lin el salon social se tiér.e mas d’ignidad, 
mayoi içparo, se va le masque el rest'iy de l> >s 
séres, y no es posible, por IV'tanto, co;dèai $e 

su recintolas mîsrnas përson'às qiièérebu- 
sau y ahrazan y tributaü acèridrado àte'cto eu 
el l ir paterno! 

ftisum, lenentia!
Asi es el mundo, asf es aün la éiiiîeilUii
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moderna, pcr mâs que baya adelantado erv 
mucho à la vntigua sociabiîidad, en civiliztp 
cion y cultura.

Las doclrinas de Platon y de Proudhon, no 
son, pues, adaptables â nuestra época do 
meroantilismo y bambollas del mayor ca
libre.

Laura, que à pesar de sus pocos sfios, era 
perspicàz é intelijente, notando esta circuns- 
tancia, interpelô un dia û su buena madré:

— &Por qué tu no vas al baile como la mam’Ü
de Clotilde? X'

—Porque esloy indispuesta, hija mîa, ré- 
puso aquella.

— Siempre diceç lo mismo cuando se dâ al* 
guna fiesta en que se jpasa invilaeion. Sin 
embargo, yo t<3 vco con la misma salud de 
otras veces.

jO no te invitan nunca?
—Qué ocurrencia la tuva, Laura! Y por 

qué no hablan de invitarme?
— Como eres pobre, y dicen que solo la

gerite rica asîste âesas  diversiones.. .  _
— Hablemos de otra cosa, hija mfa, <füe las

niûas no dcben hablar de eso. ^
— jAcaso- es malo que lo liaga? La curios.i* 

dad/euando es inocente, no ofende y sirvé 
siempre de estudio. Asi so lo cidccir dias pa* 
sadosà mi papù, y creoque lo que él dice no
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debe ser mentira ni hay para qué ocultarlo.
—Ciertamente, pero â lu edad no se habla 

de eso, pues tü no puedes comprender corno 
los mayores cuanta sale de sus-'lâbiôs.

Clotilde tambien sometiô à un interrogato* 
rio à la autora de sus dias, apercibiéndose de
lo mismo.

-  Dîme, querida mamâ, ^cuâl es la causa 
de que Laura no asista con sus padres â los 
recibos que suelen darse en el club social? 
j — Que éstos sonrpobres y no alternan en 
«uestra sociedad, respondiô indiscretamentg 
la progenilora de la nifia.

Les adolescentes tienen à vcces preguntas 
que prmen en duros aprietos â los que h an 
llegado â la pubertad y que admiran sean (or * 
muladas por la nifiez.

La siguiente, hecha por Clotilde, es una de 
ellas:

—^Cômo si no alternan en nuestra socie* 
dad, vienen aqul âcasa.  con frecuencia, y us* 
tedes se tratan con carifio, casi como si fue* 
ran de una misma familia?
+ — Eso es distinto, nifia. a  nuestro hogar 
pueden venir, pero â los recibos que se dàn, 
nô.

Y por qué han de ser ménos alK que 
aeâ, siendo que tû tienes relacion con ellos?
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Si setratap eonligo, tO près suigual.
— De qiLiién h as aprcndido la 1 ceci on? repu • 

so la rr, a dre do Clotilde.
— - De nadie., madré, mîa, sinô de mi cabe/n.
— Ah! tu eaboza no concibe estas cosas!

La ninadeefa la verdad. Nadie j e  habfa cn- 
seûado lo que expresaba, sinô su precôz ta- 
lento.

Pero dejemos digresiones â un lado,-y vol* 
vaincs a reanudar nuestro jnteresante rqlato.

II

Laura y Clotilde comparüanjuntas sus jue- 
gos y las cari ci a s de sus: padres, y eran el 
ejemplo de suscoftternporâncas.

Parecîa que hubiesen naeido jemelas, la 
una para la otra. Te n fan una misma edad, 
unos mismos sentimientos: é iguales inclina- 
eiones, y ta] era el afecto que se profesaban, 
que no podian vivir u.n sôio instante sepa- 
radas.

En sus inocentes juegos infantiles, Uonas 
dç risueûos mirajes, forjâbanso mil proyec- 
tos para cl porvenir, â cual de ellos nuis im- 
pregnndo deençantos.- •

Pronto las munecas y losentretenimientos
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ociosos luvieron que ser ajbandonados y sus- 
liluidos por el libro y la àgujà, m âsàrdüos pe
ro demayor provecno: ÿa habl?n Ilegado à Ja 
edad en que comunmente sè vâ â laescüe;' 
la, y ora precisô darlese ducacion, cülti* 
vando su corazori é iritelijencia, para bien de 
& mi s mas, de los au tores de sus dîas y de la 
sociedad.

Sus padres determinaron, por lo lantb, po- 
neilas en un colejio. .

— Es necesario no abandonarlas â Ja igno- 
raneia,—se decfari.y eon sobrado fundamënt(V, 
jues  sieinpre se la ha considérado cdtno la 
madré de todbs îbs vicios.- 

Si lodos los padres, ricos y pobres, de alta 
ô de baja categorfa se preocupasen de la edu- 
cacion de sus hijos, como se debe, mènos là- 
grimas se derfamarîarï, y la familia Tuera, en 
général, el sanluarîo dé las grandes lenden- 
eias, !a palanca ï#6s poderosa para güiarei 
derrotero de individuos y pueblos, ■***

La virtud social y civica se hallarfa ménos 
descuidada, y ni la tiranfâ n? el error teiidiian 
punlo de apoyo.

No pensaban pues, mal los projenitores do 
Laura y Clotilde y consecuerttës èori tan sano 
y loable propôsito, después de CorftunicaHo â 
ûmbas amiguifas y de piniâi‘lés lo agradable y 
lUi* que es el saber, 8e encaminaron A un es- 
tablecimiento de eitsefianzé», él mâs ceixïano.



18 LAURA Y CLOTi; DFÎ

â causa (Je cvitar una insolacion y las m<»les- 
tias de transporte, y arreglaron su envi-».

Sin embargo, ^oca era.la educacion que po- 
di'an recibir on aquellos tiempos. Los maes 
trosy lr>s métodos y sistemas de ensefian/.a 
eom an parejas, no siend<>, ciertamento, ni 
sombra de Iss actuales, en que la memoria ao 
es el factor principal como entônees.

Empero, aunque fuera âconocer las letias 
y leer de corriao, como dieen algunos, era 
preciso enseiiarles, sobre to4o tratândose de 
nifias pequefias, âquienes no era pOsible, por 
el momentô, ensefiarles gron cosa, ni exijir 
mue ho mas, so pena de hacerles fastidioso el 
aprendizaje ydimanailes alguna doleneia fï- 
siea.

En virlud de tal determînaeion, los dos 
pcrgeûos entraron à ostudiar en un mismo cs- 
tablccimieuto, con gran satisfaccion, pues los 
adeiantosde sus demâs a*)iguitas les habîa 
sorvido de emulacion y hecho despertar inte— 
rés per el estudio.

Con la alegrfa retosando en el semblante se 
presentaron el siguiente dia por la mananaen 
Ja cseuela.

La preceptora las recibiô con carino, y des
pués de darles un ôsculo en la (Vente les indi
cé* un asiento en medio las otras colejialas.

El rostro sim| âtico de osas tiernas infantas. 
Ci dulce timbre de su voz y la gracia que les



LÀÜRA Y CLÔT1LDE t )

caracterizaba, hicieron que desde un principit» 
i se las tratara con distiflcion y aëefiidrâd > 

afeck).
A sus cornpâïieras de estudiof--al verfâs 

lan unidas, y sobre todo, tan apf:cadas, pues': 
dfsde uu priucipkj se hicieron notai-por su 
dedicacion y.juicio,—les càyeron en gracia,- ÿ 
las mâs adeiantadas se disputabau cl placer 
de cusefiarles el abecedario y el manejo de là 
a 8 uj a *

Los lectures rçue se havan educado bajo el 
réjimen escüîar antique, recordarân que eF 
maestro de enfonces c'Mili iba gran parte da la 
ensenaiizaâ losalumnos mâs sobresaliente:»/ 
y por lo tauto. no les sorpronderrà que â L iu ra  
y Clotilde tes (lieran tambieu lecciones aigu 
nas de sus condiscipula» que va sabfcm leer y 
escribir, lo inismo que de lubores.

Laura y Clo’ilde tomaron tanta amor û la 
«’scuela que todo su afin lo cifra’ban en con- 
cuirir â ella y ganatse la vuFumad d’e la pré
ceptorat I
i A medio dia se desayunaba de prisa, â fon
de estar siempre las primeras, gin taltur û la 
liora en que debivin entrai- â‘clase. - - Por la 
nochese liacfan cuseiUrr ta cartilla pur sus 
padroa, y tudOs sus jtaguetes y dtversiones
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quedaron arrineonados, pues sus libroseran 
para ellas tl mejwr entretenimiento.

Temiendo algun malestarâ la cabeza, pues 
tan chicas, su demas'ada oontraocion podia 
h scerles dafto, se les exhortaba â recrearst 
deotro modo: eran llcvadas àl teairo, â la pla- 
za los dias 6 noches de rnüsica, â las pruebas, 
â los tfteres, â 'as calesitas; en fin, do qmera 
se desoubrfa un entretenimiento que pudiera 
divertirlas.

Elias obedecf&n, pero no por eso dejaban de 
pensar en sus queridos libros y en su buena 
maestra.

Sin embargo, sus padres estaban que no 
cablan de eon lento, pues a pesar de los esca- 
sos afiosque aquellas eontaban, a! pocoliem’ 
po ya habian aprendido â leer, siendo la ad '  
miracion de la misma mtfestra, porque â igual 
que en el hogar paterno, ô mâs, si cabe aun, 
seeontralan alii con entera (é, no perdiendo 
làstimosamenle el tiempo, como Diras de su 
edad, pues aprovechaban euàntas explieacio‘ 
nés y consejos brotàban de los lûbios de su 
institut! >z inculcàndoles màximas de moral y 
eonocimientos de primeras letras.

. Màs aumento el r.egocijo de aqyellos cuando 
termjnôelsegundoaftoçsçojar.pues rinçiieron 
exûmenes sum^mente satisfaçtorio*, desj>er- 
tacdola ir.43 riva aten.çion ^e toiles.
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No era para inénos, desde que supieron 
^responder â las preguntas que se les h zo cor» 
un despejo poeo c'h-uûii y una natura idàd a d 
mirable.

No hubo que ohjelarseies ni una sôlà vefc 
para eorrejirlas. Talera la exactitudjy despej-.t 
conque satisfacian â las iuterpelad<*iies (le 
sus examinadores.

Sus compafieras de colejio, oseurecidas a n 
te el génio y el saber de Laura y Cl0 tilde,cam- 

^biaron de actitud y empe/.aron â entrai* en en- 
vidia. E!las,que haeia tantosafios estudiabaii, 
no habian podido çoiocarse â su altura en 
adelantos, y por eonsiguiente, no lesagrada- 
ba quedar â retaguardia.

La vergüen7a coloreaba sus mejillas, y el 
arrepentnnieiito de su falù empezaba â re* 
morderles la conciencia.

No les quedaba piæs, otrc reinedio qüo con- 
traerse en lo future para procurai’ ülcanzarlas 
y si po*ib!c era obten m* tnayores clasificacio- 
nes.

El ainor al estudio se avivé recien en au es' 
iphitu; pero eslo no e\n suliciente pai*aav«nta? 

parlas, pues por mâs csfuerzos que biciecari 
se hacia, di/ieil igualarlas, y mucho ménos to' 
davfa, colocai’se.à un.nivel inteleçtual super 
rior, mâs si se tenla présenté que la iysta. iu*
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fanli 1 estaba eociirm y n<» quedaba oiro cami- 
uo que aguantar 6 deserlar de cl la.

lil Uiunib m» ci'h, por enJ<', dit do su ni dejô - 
se cs|*ei îvr. y obtuvieron las notas mus lison' 
eras.

III

Una vez que sc liubo expedido el informe, 
la maestia quiso feoamperisarà sus-alumcas, 
ailjudioà'id' les algunos premios ü las mâs 
5<i resalientefc y aplicadas.

Llegado el dia de la distri bueion de éstos, 
el salon de la escuela era pequetl) |üara c«niie* 
uar en* su intcrior al olcaje de concurrentes 
que se aianaba por pres-endai* aquelfa simpà^ 
lica liesta.

Laura y Clotilde se hallaban prcsentcs: ves* 
tian de blanco, sfmbolo d<3 ia pureza de sus 
aln.as, — y lleval'àn una band • co'or cieio.

Los espectadores <staban âvid<»s nor saber 
quién obtendiia. el primer premio en aquei 
torneo de liernas intelijencias, cuando de 
repente los nombres de Laura y de Clotilde se 
dejaron sentir.

Estas se aceicaron â la mesa. y al preseii’ 
tarse, l » concun encia lasrecibe con frenèticua 
apJausus.
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i (,ucgo, uno de los exami nadores, diHjiéndo • 
se â elhis les dirije estas p ilabr^s: ;

— «Jovenes edueandas: Por  vuestra confrae’ 
don al estudio y ejomplai* comportamiento, 
la C'unision que lia presidido l.»s exàtnefies h 
queliabèis sido sometidas, cumpliendo con un 
acto de justieia, os asigna estas medalla* de 
oro, y os impulsa â que sigais ostudiarido^con 
constante anh-clo, y no os dejeis arrastrar  por 
îos falsos brilles de la vaiitdad, .

Sed siempre bqenas y estudtoaas^ recojed 
eoncariûoen vuestro corazon los consejos do 
Vuestra preceptom.sy esperad,—poniendo por 
escudo vuestra modestia y vuestra virtud, — 
en un mafiana venturoso.»

Luego coloc6 en el pec ho de ambas ninas 
aqucîla recompensa de su labor esco’ar.

Laura y CJotüde fueron ese dia objeto de 
grandes demostraeiones y colmadas de obse* 
quios.

Durante una semana no 6e bablnba de otra 
eosa que del triunfo por ellas alcanzado.

Y con razon: no sôlo por Jo que reza el re* 
Iran y que por entûnces era ap'icable, de que 
d  que liene un ojo es retj en la tierra de los 
h'egos,&\nô porque en rcalidad lo merecfati, 
por su lucido examen, no général en la vitlOs 
Je X . . .

Sin embargo, no sicmpre se ti«ne la virtud
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de reconocer el mérito ajenô, por rnàs que se? 
palpable é indiscutible.

La envidia, çual ponzofioso aspid, empezô 
à  clavarse en las virluosas é intelijentes ni- 
nas, atribuyéndose lo que era un acto de es* 
tricta justicia â una preferencia censurable y 
desmoralizadora.

Los piemios, en la {forma en que se adjudi- 
caiS desde anlaîio, tienen un peligro, en nues- 
tro modo de pensar.

No creemos que una medalla, sea de lo que 
fuere, un libro ô un diploma, tengan la faôul- 
tad de emülar â la riifieà eduoanda. -  Por el 
contrario, taies recompe'nsas al estudio no se 
inVerpretan siempro como una palma discer- 
nida al merecimiento.

Los alùmnos y padres de aquellos e<Ju ron
dos» no prémiadbs, en su inmènsa mavôrfa, 
ensoberbecidos, y én el concepto errônéo de 
que las influencias, là adulacion yelcompa- 
drazgo andan por medio, vierten juicios aven- 
turados y estravian k>s sèntimierlos del nifio, 
baciendo nacer en su corazon el ôdio, la en
vidia y la fatuidad.

^For què, pttes-' no so prescinde de talés 
médias de e6tfmuk>, que ademas de importer 
un |vei’dadero sacrificio pecuniario para 1er 
que ejereen la ardu a y delieada carrera del 
majisterio, no llenan propiamente su objeto,
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siendoeontraprodücèntes en rësultados,—sal- 
vo ran&imas excepciones?

hallan rftâs econômico y efica'z los apôs- 
toles de la educacion de la infancia colocar en 
uncuadroenel  local de là escuela la nômina 
y clacificaciôn de sus edücandos, ya hayan ob- 
tenido dïctâmen de sobresalientes, muy bien, 
regular ô négative?

Âsî el que haya sido mal clasificado se apre- 
su rarââ  adelantâr, tomeroso de que llegue un 
nuevo examen y se le encuentre en un estado 
deplorable deatraso, pues muehas veees,<por 
masque el maestro se devane los sesos, nada- 
eonsigue, porque la desidia del nino y falta de 
apücafion influyen en grado superlativo, y los 
progenitores de unos y otros no tendrân quô 
deeir, ni injustieias reales ô supuestas que l a 
mentai1.

Un. cultor de las lëtras, queriendo estimlilar 
â’Clotilde le dedicô lasestrofas siguientes:

A CLOTILDE 
Cada vez quedirijo el pensamierito 
llâcia la historia demi edad pàsada,
Se levanta una sombra en mi conciencia,
Que acusala indolencia de mi infancia.

Y es, Clotilde, que entônces el estudio 
No irradiaba en el cielo de mi aima,
Que en lugar de ilustiar mi inteügencia
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Sôlo en el juego mi delicia hallabâ.

Mas hoy que la experieneia me iltimina, 
Comprendo lo que vale la enseilanza,,
Y me afano con intima alegr.ia
Poi* descorrôr el vélo â mi ignorajicia..

Y tû q;U.e en los dinteles del estudio 
Aun estàs, en la aurorad;e la infancia,
No defees desdefiar de tu maestra 
Las lecciones bejiêücas y sâbias.

Siguesiempre adelante, por la senda 
Que te ma rca el destino en lontananza; 
Prefiere à una mrmeeay â un Astete, 
Una buena moral v unaGramâtica.V

Que fugaces los anos se suceden 
En pos del porvenir q.ue sie.mpre avanza,
Y si el.alma se entrega â la indolencia 
Ha de llorar su dejadez rnanana.

Siguesiempre adelante sin zozobra,
Y entrégateal estudio con constanciâ: 
Que tajvez en un dia no lejano
H asde  vertu Jaborrecompensada.

Hazque el triunfo obtenido sea completo, 
Persevera sin miedoen la borrasca,
43u,e .querer es poder, y si prosigues



LAURA Y CLOTfLDÜ

Rèalizadas verâs tus nobles ânsiasr.

A Laura tambieiï le dedieô los caai’t'etos sL- 
guientes, si bien en un eslilo distinfoque los 
anteriores, no môlios impregnadbs de senti- 
miento y de jùsticïâ:

*A LAÜRa  
Tus ojos rasgados, tu bello semblante,
Tus lâbios de rosa, tu dulce reîr,
Revelan, oh Laura, que tu eres constante,
Que tu aima inocente no sabe mentir;

Revelan que iln mundo de dicha te aguarda,- 
Porque eres un àngel de cé'lica faz;
Un ângel divino,—el àngel de gua'Vda 
Que vela el santuario de un bello idéal..

Que Dios te conserve por siempre hichicera, 
Que encienda en tu pechj raudalesde amor,
Y puedas manana gozar placentera,
Mecida en la cuna de eterno arrebol.

Prosigue adelante, con fé en el estudio,
Aparta la vista del mundo falaz,
Mira la discordia con tédio y repudio N
Y anhela que reine doqurera la paz.

Que asf disiparse verâs la ignofanciâ,
La envidia, el orgullo, eiyicio y el mal:
Puessi hoy nocomprendes.viendo en la infatîcîâV
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Mafiana matrona sabrâslo apreciar.

Que séres henchidos cual t\ji de inocencia,
Que tienen un aima que infunde placer,
Son dignos, muy dignos deeterna existencia: 
Por eso yo anlielo dilates tusér,.

Levalta del polvo lu hermosa cabeza,
Empapa el espiriiu de luz inmortal,.
Y habrâsalcanzado mâs noble grandeza,.
Mâs diehas y glorias que puedas sonar.

, Esto contribuyô â sembrar el estîmulo en el 
corazon de 1,-aura y Clotilde.

Aprendieron de memoria los versos trans
cri ptos y sus padres se los hacian reeitar cada 
vez que iba àlguna persona conocida â visitar- 
le s .

Esta pues, de mâs decir que desde entônces 
redoblaron sus esfuerzos.

I V
Todo esto marchaba â las mil maravillas, 

cuando una nube vino de subito â empanar 
9 quel crelo de felicidad, tan diâfano y tan püro, 
entre las dos novelas è inséparables amigas 
del hogar y de colegio,

Laura y Clotilde, que eran las reinas de 
aquella villa, debido â la maldita envidia de los 
espîritus pequenos â que hemos hecho refe- 
rencia, y que las vefan subir â la cumbre cod



LAURA Y CLOTILDE 29>

disgusto de su vanidad,—poco â poço fueron 
perdièndose el carino de hermanas que se pro- 
fesaban.

Las madrés de las nifias no premiadas, hi- 
jns de familias ricas, queriendo vengarse de 
algun modo de una ofeosa q,.ue no se les* habia 
heclio, al mènos por parte de Laura y de sus 
padres, aconsejaron â los de CLotüde que no 
dejasen juntar â ésta con aquell».

Al principio opusierbn resistencia, pero 
despues de una larga lâcha cayeron vencidos. 
por la maledisceQcia> el sofisma y la intri- 
ga. • ‘

Eran ignorantes, y como poseîan grandes 
caudales, se les hizo persuadir que con eï oro 
eran mâs que todos, y que por tanto, no debian 
tolerar que su hija cultivara relacion por mas 
tiempo con Laura, descendiente de una fami- 
Iia pobre, aunque honrada yquerida.

Para separar â aquellas amigas tan. intimas, 
fué menester pues, entrarias en mil y mil 
chismografias y mütuas recriminaciones.

A los padres de Clotilde no se les podiacon- 
vencer de là necesidad iroperiosa y dedecoro 
qtre pudiera existir para evitartan insôüta 
y bruscamente toda relacion con los de Lau- 
ra.

No daban fé â aquellas palabras impregna- 
das de ponzona. El sentimiento del honor da- 
ùadoy el de laamistad, sostenlan una terrU
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ble lucfta. El corazoh era un campo de bata- 
,la%Fueron, empero, impotentes y eedieron ai< 
fin, sahendo victoriosas la intrigay la colurn- 
nia.

Desde entônces no mantuvieron comunica- 
cion de ninguna especie.

En ël colegio sesentabàn en baneos distan - 
tes y va no iban por la misma senda.

La preceptora y las buenas ainigas de los 
padres de Clotilde hiciéronles observaciones 
rnuy sensalas, con el proposito de ver si desis- 
tïan de su mala idea; pero rodo fué inutil, pues 
la obcecacion mâs ruda habia e'mbotad'o su 
entendimiento y va no escuchaban la voz de la 
razon.

En la villa de X " * ,—como poblaeion peque- 
fia,—se habia trascendido esta renciila de fa- 
milia, y siendo los progenilôres de Laura bas- 
tante conocidos y estimados por su conducta 
intachable, aumentaron los comentarios des
favorables al; procéder de su s antagonistas de 
ültima hora.

El esptritudel mal ejerce una inftuencia po- 
derosa en los ’ânhnos apocadosy Jaltosdeluz, 
y por lo tan>to, se hizocarne en elcorazon de 
esa pobre gente desçarriada de la senda del 
bien, no oyendo otros consejos que aquellos- 
inspirados por la perfidia y la animadversion»-
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No era pâsibie.'sin .embargo, que en jjn>abïir 
y cerrar de ojos, como quien tiice, dp la noche 
â  la mafiana, se rompieran tan de ĵ FÆWiito los 
profundos vjoculos decarino que union esos 
dos copazones infantiles, lan nobles y genero- 
sos, y por mâs vrgjlancia que observa ban los 
progenitoresde Clotilde., para que ésta no man- 
tuviese con Laura relacion aîguna, ni de pal.a-, 
bra ni porescnto, los eslabones (érreos de la 
amisfad nopudieron romporse lâcilmente 

En la cscuela aun, y despues de sin fin de 
cavilaciones y sufrimientos, se décidé Clotilde 
â comunicar â su amiga sus penas y palpitante 
carino.—Laura lo habia pensado mâs de una 
vez, siti atréverse, mjnca à  hacerlo, ya .porno 
enturbiar el lago trasparente de là dicha de 
aquella, ora poi que no se !a juzgara mal, cre- 
yendo que buscaba mantener aquel afecto pop 
interés materiai ô social.

Una mafiaoa recibe una carta conoebida en 
estostérminos:

Mi querida Laura:
Con el corazon traspasado por el dardo deJ 

dolor y mis mejillas banadas en liante, me 
aventqro â escribirlft estas Ifneas.

Vâ mas de üfti afio què no combiamos una 
sôla palabra, y que solo Hemos teniclo la felici- 
dad de cruzar furUvâmente nuestraa miradas 
en las bancas escolares.

P.e/*o cuân fugaz ha sido esta ventura, ami'
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•ga mia! Mis padres, mal|encarninados, me aca* 
ban de arrebalar por cornpioto èsarâfagade 
bienandan2a inezelada con negros tintes de 
airargura!

^Por qué nos priv'an'ya de que frecuentemos 
un mismo colegio, siendoque nos hemos com* 
portado bien, ahogando en el fondo del aima 
ia melancolia y el carino, como unas hipôcritas 
ô como séres que no se conocen ni estiman en 
lo mâs minimo?

jT a lv è z  a l g u n a  n u e v a  iritriga ha  venido â  
h o n d a r  t a n ta  de^grac ia?

Quién sabe, Laurà, quién sabé; pero sea lo 
que fuere, no quiero que me tildes de ingrata 
y mala amiga, y eueste lo que ccstare. àhi và 
mi eorazon en estas lineas, y con él toda rni.fe- 
iicidad yquïfcâsmi porvenir!

Si, todo;—porque si se me intercepta, apos- 
trofa y prohibe con mayor severidad que te 
trasmita.rtiis ideas y sentimientos y que tù ha- 
gas otro tanto, correspondiendo â mi Intiçno 
anhelo, estoy dispuesta â quitarme de encima 
e§ta carga pesada ilamada vida!

Perdonaqùe asi te hable, pues sin teneraun 
los cabellos canos, nifia como tu, me he vuelto 
fjlôsofa, â Fuerza de Xanto sufrir, bebiendogota 
â gota, en elcâliz de la contrariedad, la hiel de 
mi desventura y de ia tuva, que son gemelas.

Esperando sabrâs corresponder â este sacri* 
fieiô inmolado en holocausto â la imburrable
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amistad que nos profesamns, te saluda y abra- 
za con efusion tu amiga del aima—

Clotilde.
Laura se sinliô profundamente sobrecojida 

al recibir la carta de su amiga, y un mar de lâ- 
grimas inundô su rostro al terminar su lectura, 
teniendo que hacerlo por intèrvalos, pues la 
emocion la embargaba.

Sus padres, enterados de ella, lloraron â ia 
par suya, iamentando una vez mâs que una in* 
triga infâme hubiera sembrado la cizafia y la 
amargura entre dos familias, ayer no mâs fnti-' 
mas y espansivas.

Laura no se bizo espe.rar y ânles que Clotil
de pudiera tacharla de indifcrente â su solicilud 
se dispusoâ contestarle.

Tomô la pluma, y entre s^llozA’y sollozo, 
respondiô asi;

Mi idolatrada Clotilde:
Cu&n'buena eres! Tu caria haahondado mâs 

y mâs el afeeto pun'simo é inextinguible que 
siempre ïie sentido y sienio por tf.

Veo que no ha penetrado aun en tu eorazon 
el torpe orgullo, impropio de las aimas g ran 
des como la tuva, y confïo en que saldrâs vic- 
toriosa, mafiana como hov, del huraean de pa* 
sioncs bastardasque sin piedad azota las pare • 
des de tu hogar.

No culpo â tus padres de nuestro alejamien^ 
to y desdu ha" elios son vfetimas,—como tù no
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le .ignoras,-7*dè su -falta.de luces y de los con« 
sejeivsoficiosos, hnahgnos y despiadados que 
tes marean sin césar, - y  aunque tierien un co- 
razon de paloma, segun el dicho de nuestros 
abuelos, — de nada les. sirve en este caso.- El 
vêrtigo delà vanidad les fascina y ciega. ;Qué 
fatal idadl. ,

La lengua es la perdicion del género huma-* 
no cuando se haeô niai uso de ella, y es lo que 
nos condenaà padeeer sin que esté en nuestras 
matins evitarlo. —Sigue siendalmena* conti- 
nùa sîntiendoy pensandoeomo basiaaqui, que 
cierta estoy que lèjos de arrepentirte, tendras 
sobradûs motivosde congratularte deello, tal* 
vëz én un futuro no muy lejano. —Tienes ta- 
lento y eorazon, y arnbos son prendas de gran 
valïa, que no se corn pian ni con todo el oro del 
rn un-do»

Yo te guardo el mismo areeto que antes, 
siempre he rendido fërviente culto al arnor de 
hermana qut  cou tu carâcler atàble, buerias bc* 
cionës y esquisilo trato hiciste nacer en el fon* 
dqde mi e^prntu, y nodesespero de poder cul* 
tivarlo algün dia eon la felicidad que al pi esen~ 
te nos esta vedada*

Reiterândote mis votosde venturanza, recibe 
el acendradocarifio y un fuerte abra/.o de tu in- 

* variable amiga—
Laura.

Estas- lueron-'ia primera y tlltima carias que
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cambiaron, pues quiso su ïhnïn éstnelte que los 
padrès do Clotlld'e dësoubrieseVi la rtiisiva dê  
Laura.—Siempre la> llevaba dentre el sono, 
guardada sobre su eorazon, como un tesoro de 
valot* inestimable, y un dia se le cayô al mu- 
darse de ropas interiores, sin que seapenaibie- 
ra de ello. Fué as! que llegô’â poder do sus pro- 
genitores.

La eseena que se desarrcllô al leerlà, ya 
puede imagmarla el lectoFï tue bomiscosa, do 
apôstrofes, reeOnvencionég y arnètiazas;*— un 
pot pourri de esc&tïdalô.

Se la dijo â Clotilde que Laura no podia ser 
su amiga, desrîe qüe trataba laivmalarnente â. 
los autores de sus dias; ciilifieândoles im^lici * 
lamente de pobres drablos, do irislrumentos 
ineo orientes de pasiones bastardas ÿ que su 
decoro exigia rompiese de una vëfcpor todas 
con una amistad para ella natîa honrosa.

—Dime con quiên andaë, të diré quién eres, 
reza el refran, ÿ tu  coiftpâfïfà y relacion côn la 
hija deesos pelagatos, que no tiënen mas capi
tal que el'que adqiTiereri con su trabajo diario, 
nada te favorecen, porque la genté ha de decii* 
à  voz en cuello que ères su igüàl y que ncs- 
otros somos otro tanto,—observô|e eori enojo 
su padre. ,

Por ünica rôspüesta, Clotilde ge éefté* à llo- 
rar .

—Mi infortunio serû etcrno,“rçe dijo ,~pues
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una amiga es un tesoro,y al perder la ünica que 
tengode eorazon, s© me arrebata con ella ioda 
esperanza dé felicidad futura.

VI

Desde entônees Clotilde ca^nbiô de carâcler 
y de sentimientos.—Educada en una escuela. 
de ôtlios y de.orgullo, ténia que transformarse 
por completo, no siendo ni sombra de lo que 
habia sido en sus primeras aüos, y su fin ténia 
que ser, cierlamente, muy triste,la autitesis d<?l 
de Laura.

En efeclo: ya crecida, el coquetismo se apo- 
derô de su esplritu, y sabido esquelamujer  
coqueta no acaba bien cotnunmente.—Se ali
menta de miradas y de sonrisas, de fugaces 
halagos* que al disiparse se convierten en roe- 
doraspid, y su masardiente afan secifraen 
dejarse hacer el oso con los dandys, convir • 
tiendo poco â poco su eorazon en un album do 
hojas infinitas, y al postre eae en brazos de la 
eoncupiscencia, pues vacio de amor todo su 
sér y de inspiraciones hidalgas, seabandona al 
acaso, haciéndose duena del mâs audaz aven
turera.

Con eltranscurso del tiempo lo olvidô pues, 
todo, y para ella laamistad era una palabra sin 

’sentido, la modestia una hipocresia, la hoees* 
tidad unlujo que ostenta la vanidad sin peï*
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gam inos, y la gratilud sinônirao de torpezâ.
Por coasiguiente. 'habîase transfigurado por 

completo. Ya no era aquella mûa afabley de* 
sinleiesada: un cortejo de desmedidas y bas- 
tardas arnbiciones la dominaba. En el lujo y la 
vanidad cifraba toda su dicba. Çorno erariea, 
ténia adoradores pordocenas. Hoy seentrega* 
ba â loshalago’s de uiro, mafiana â los de olro, 
y as! iba pasando su vida entre el coquetismo y 
la fatuidad.

El aprecio que antes habia insp'rado, ya es* 
taba pues, muy léjos de merecerlo. ^

Entre sus adoradores sobresalia unjôvende 
unos 25afios de edad.

No se imagine el lçctor ô lectora que el per* 
ôûnajealudidosea uno de esos tipos de fiyron 
ni de Walter Scott, que reuuen el belio ideal 
con que lanto suenan las romànticas damas; 
no, nuestro héroe, aunque de aspect© simpàti • 
co, era de humilde cuna, de inteligericia no 
muv desarrollada y de fortuna nada haiagüefia, 
empero su plausible dedieacion al trabajo y ai 
estudio.

Su fisico, si bien no.se asimilaba al de Picio, 
tampoco se parecia al autor de Cliild H arold  
y de Don Juan, el célébré poeta inglés muerto 
en Grecia en 824, y que gozaba fama de ser 
el galan mâs hermoso de su tiempo; pues â 
auestro jôven no le habia fcvorecido la Natu-
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raleza con los encantos prodigados&manos 
Jlenas a otros de su édad y de su época.

Era de regular Hâstatura, sumamente delga- 
gado, barbilampifio, dé' cabe/a mâs grande 
que pjequeiïa, dôtada de un ângulo facial pro- 
mmente; nariz aguilefia, corno la del vencedor 
de las Gâlias. lâbios sensuaies, ostentando una 
rizada melena rubitunda,“t|ue caia sobre sus 
nombres, dândole el aspectt de una de esas 
antiguas estampas que los pintofes nos pre- 
senian del vizcondede Mirabeau.

Vestia siempre un yaquet â lo andaluz, pan* 
lâlon .ajustado, de aqueUos llamados de bombi * 
lia, que dejaba entrever una caniMa inferior pe* 
trificada; cubria su ; sobresaliente cabeza un 
descomunal cifmdio, con cuyo traje se bizo re* 
tratar para favorecer â Clotilde con un fac si- 
“milefdesu singularefigie.

A la jôven no le disgustabao sus galanleos y 
îé hizo consentir que sentfa por él un profundo 
afecto,una pask>n mâs ardienteque lasarenas 
del desierto de Sahâra.--Aun rçrâs: prometiô 
hacer vida comun con é\,' rompiendo de ese 
modo losvinculos morales que le unîan â laso- 
ciedad y â la familia.

En e'ecto: cuando ménos se crefa cometiô el 
desiiz y la flaquezàdefugarse del lar paterno, 
sin coin prender que tal conducta le llôvaba al 
abismo sin fondo de la deshonra.

Sus progenitores no hicieron çasode ella, y
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fa abandotfiaron por completo.
— Sin h o n of, d e c ia n, f u e r a una ignorm- 

n<a que permaneciesa uuevamente â nuestro 
fado.

Sin embargo, ellos, en medio su obeecada 
ignorancia, laiiabian pu esto en la «esbaladiza 
pendieate, eslraviando su: eorazon y-mareando 
sus sentidos con el incien^p de la vanidad y c! 
orgullo.

I Solfll en el.mundo, snjeta à .su propia volun- 
i lad, sin flaas control que sus desordenadas pa- 
sione,s, en union de Jorge pasôlo entregada» 
inuchas de sus maiianas>dc la vida, empapan- 
do sa eorazon en una àtmôafera vieiada, que; 
paulaiiQamente eormià su hermosa juventud, 
ago4ando la sa via de su existencia.

Ei porveiîir que la esperaba no podia ser 
pues, nada lisonjero.

La estimaeion pûblica la habia abandonado,. 
y divorciada de las buenas eostumbres nadie 
podia mirarla al restro-sin conmiseracion y re-> 
pugnaneia.

La lasciviaque brotaba de sus chispeantes*. 
ojos y de sus voleànicos y hûrnedos lâbios, so* 
lo podia atraer â  si la eonoupiscencia v lus pa~ 
siones desbordadas.

VÏI

, Despues de algun tiernpo de loeuras, en que 
liabia coavertido en un mosâieo sus pasioneis,.

.LAURA Y CL0 TILI)É 3 (J
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Clotilde, cansada de l’evar aquella existencia 
tan sueIta, que hora por hora, y dia por dia de- 
bilitabasus fuerzas, y quemâsde un galan. dig- 
no habia desdefiado en su nècia vanidad, re^ 
husando enlazar su porvenir al suyo, sè eintre- 
gô por completo»en brazosde otro amante, 'con 
el propôsito de dedicaHe à èl toda su vida y lü- 
brico casino. * «-

Ya no era Jorge el que la estrécbaba con de- 
lirio embriagadorr contra su seno. -  Otno era el 
doncel â quien favorecia con sus halagos: —un 
jôven de rostro bien parecido, perteneciente â 
una familia acomodada, que figuraba en la pri
mera sociedad, y que le cautivô, mas que por 
susmèritos personales, por la cuantiosa fortu- 
na que posefa.

Isaac, —que asî se 11 *maba el aludido, -sin 
esperiencia, ya por los pocosanosque contaba, 
ora porno haber cru^ado. mundo, se dejô des- 
lumbrar con la bellezade Cloiilde, y en si» ho- 
noç sacrificô su bienestar, parvenir y»riquezas, 
teniendo que cruzar sus armas' con mâs .de un 
pretendiente de ssuamadâ. . ,

Jorge fué el primero que se crevô con el 
derecbo de pedirle espiicaciones, pues cuando 
mâs seguro se erela del eorazon de su donce- 
lla, le fuô brusoamente arrebatad-j.

Llamô à dos de sus mejores amigos y les di* 
j°:

—Mi honoi manciüado, mis fueros desco-
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nociilôs y mî enterezà personal exijen deyds'* 
un sefiaUido servicio.—lsaac, mf femeritido 
atnigo, at$ba de cometer conmigo una aceï.on 
infâme. —Etespues de mil rnaniobras de que se 
valiô, ha conclu.do por seducirme à  Cioiilde, y 
este heeho no puedo mirarlo sin indignation y 
e» sileucio, pues -cori élio me présenta ante la 
sociedad cu;il unzote que no sabe hàcer valer 
Sus dereehos.

Quiero pues, que vds. me re'presenten en él 
duelo â que pténso provocarle-.

^Verdad que no despi-eciarân mi scrfieitudt
—Ciértatnènte, repus© uno dé susmterpela- 

dos.
— Pues bien: tomen esta ca-rta de autoriza- 

cion, apersôtiense â ese iunOt y espôngaulo mis 
mtencioues.

—^Cuâles son el'as?
— Rôiarieâ duel d!
—A muer te?
— Eso veremos — Vds » como mis padrinos, 

barân lo que puedan para evitarlo, pues no 
soy dncho en el inanejo de las armas y aunque 
mesobra valur, podria talvez aprovechanne 
ese pillastre, quési le fa 1 ta corajo* no sucede lo 
mismu en deslrcza.

—4Y qué aima p^efiere vd., e n c a s o d e n o  
poder lle^arâ una conciliacion decorosa?

— Eso ya !o peiixuremos. — Vayras vds. âver- 
le, dénie cuenla de la mision que les he conjïa-
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do, y hay tiempo de sobra para pensar en lo 
demâs.

Los amigos de Jorge se apersonaron â su 
rival, y le espusieron el objeto que les llevaba â 
su presencia.

Dejando dibujar una irônica sonrisa en sus 
lâbios, despues de leér la carta referida y oir- 
les, prorumpiô:

—gCon que Jorge, el celebérriroo Jorge me 
rela â duelo? Esta bien.—Por mâs que no me- 
re7,ca la pena, le haré el gusto.—Asi no le que- 
darâ el derechodedecir que soy un çobarde,— 
y si le he quitado la dama, le quitaré tambien la 
vida.

— Pero, senor D. Isaae,—se apresurô â de- 
cir üno de los padrinos de Jorge, —nuestro 
aliijado, si esto puede arreglarse de una mane- 
ra salisfactoria, no persistirâ en su idea de bâ
ti rse.— Se crée ofendido, y desea desagraviar-
se;

— Pues â eso voy- El desagravio lo tendra 
en la boca de una pistola o en la punta de un 
florete.

—No hay por quë exaperarse, D. Isaac. To
do puede conciliarsesin nëcesidad de derramâ- 
miento desangre.

—Y de qué manera, senor mio? ^Acaso de- 
volvièndole â Clotilde? Eso jamàs! Ni es ella 
una inercancfa, ni yo lo consentiré.
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—Nô; eso no es preciso. —Basta que vd. d é 
claré én una acta, que pc*driainos labraral 
efecto, que su intencion no ha sido ofender â  
Buestro patrocinado..- Con eso quedaria ileso 
su honor

—Pero vds. me piden una tonteria, cuyo al- 
calceno me esplico.

- Perdone, S-r. D. Isaac.—Aquf, lèjos dê  
tratarsede uoa nimiedad, se trata deun asun- 
to grave, gravîsimo. — La dignidad es cosa de 
a-1 ta estima, y si se la menoscaba impunemen- 
le, el que recibe esa afrenta se hace indigno de 
si mismo y de la sociedad en que vive.

—Todo eso es muy verdad; pero me sosten- 
goen lo dicho.

—&Quiere decir entônces que vd. esta dis- 
puesto â batirse?

—Si su prohijado lo exije, no eludo el dueloi 
—Aunque no creo haberlo ofendido* yo nunca 
sé rehuir la responsabihdad de misactos.

—No lo ponemoo en duda, y siempre hemos 
hechoâvd. la justicia de reconocerle los méri
tas que le distinguen; pero ya que vd. mani
festa que no ha querido ofender en lo mâs ml- 
ninoo â nuestro ahijado, no vemor por qué- 
üo ha de poder asî declararlo.

—Ya que vds. insislen, accederé à su rue- 
go, ftoâs por los padrinos que nor el ahija* 
do.

Sin embargo, lo haré en una carta y nô en*
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una acta,
Acto conti'mm, tornô una pluma dé su es* 

'critorro v çècntiîô lo siguiente:
Sres .N .  N. y N N.

Muy s en ores rnios:
Por mâs que lo juzgo innecesario, v solo 

por complacer â vds.. decîaro: que yo no ten- 
g°, no lie tenido ni creo llegue el caso de.que 
tenga ninguna animadversion al bueno de D. 
Jorge

Si fel cas.) Ilegase, —que nr> lo espero.—otro 
gallo cantarfa, yântêsque redbirsus padrinos, 
èl reclbirfa una soberana palïza de rni parte, 
pues no aco&tumbro andar con chicns, ni admi' 
to farsas como la que muchoshan dado en lia1 
marduelo.

Esperando que vds. qnedarân satisfechos, 
lessaludacon la consideracion q u a s e m e re - 
cen^- Isaac.

Lospadrinos de Jorge,—que en materiade 
valor. persônal corrian pareja cori su mandan* 
te,,—hicieron lo del diputado uruguayo: se die* 
ron por satisfechos, y llenos de mil reverencias 
salierôn mâé que lijero de casa del afortunado 
Isàac,—eh derechura â Io de Jorge.

Este se hallaba en estremo preocupado, con 
el miedo relozândole en ël cuerpo, pues sus 
verdaderas intencionès no eran batirse, sinô 
darse importancia y hacèr mâs tarde gala de 
su procéder.
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—Qué lai, mis amigos? dijo Jorge al Uegar 
sus padnnos.-  |.Han arreglado la cosa, ô eso 
cacluifazse niega à darme esplicacidhes?

—Quiâ! hombre, quia! Aquf las lenenros, y 
âmplias.

Jorge, con la cara echa unas Pâscuas, tomô 
mâs que lijero la caria de Jsaac, y la leyô apre' 
suradamenle, esclamando:

— Bien decia vo que era un cobarde. As! 
son esos valientesdépura charla: cuando llega^ 
el rnomento se amilanan, y no ies falta près: • 
texte para sincerarso.

Gracias, mis amigos, gracias. Vds. ha^la;*' 
vado ' mi honor, y siempre tendrè p re^ ^ to  
tan senalado servicio. Esla noche.çenarenij^^i 
opfparamenie en lo de S-antiago y.asî celebi%-*' 
remos dignamente nuestro iriunfo.

Isaac, en tanto, se habia quedado riendo â 
mandibtiia batiente de su temible adveisa- 
rio.

Clotilde quedaba pues, en absoluto sefiorîo 
delsaac.

Desde eotônces su vida fué fugjtf. La#ibo- 
condrfa se apoderô de su espîritu ynohuBio 
medio de hacerla voîver â sus pasados tiem- 
pos. Ni el lujo, ni los halagos mâs deliciosos 
tuvieron infiuencia suficiente para levarïtar su
eorazon y sentimientos.

Isàac, su venturoso amante, rico como era, 
no la escaseaba lujo y diver&iones, —El oro se
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d c r r a m a b a  â  m a n o s  l lenas,  sin m i r a m i e n t o , 
no p e n sa u d o ,  s i n d u d a ,  q u e  a lgun  dia d e b i a d e  
a c a b â r s e l e s .  —A b s o r to s  en el p ré sen te  no te
rri iari ni les p re o c u p a b a  el porvenir .

Un aiïo y n ie se s  d e sp u e s ,  todo cam biô  de 
aspec to .  — El c a r â c te r  a leg re  de a m b o s  perdiô  
s u s  t in tes  de t ran s i to r ia  y a p a r e n te  felieidad. 
L a  d ilap idaeion ,  la in te m p e ra n c ia  de las pa s io -  
nes ,  la fa lia d é c a c û m c n  hab ian  hecho d is ipa r -  

en  un breve  t iem po  las  r iq u ezas  de I s a ac ,  
y con  ella su  sa lud  y la de  Cloti lde .

p.unto se viô pe rso g u id o  po r  un  m u n d o  de 
idores,  y nad ie  q n e r i a  ya  fiarle lo m â s  mi-

j é h a c e r e n  ta ies  c i r c u n s ta n c ia s ?  Abando*  
. .1 l u g a r  de su  res ;denoia?
E s e f u ô  s u  p r im e r  p e n sa m ie n to ,  pero  re c a p a -  

c i t an d o ,  des is t iô  de è ! .
— &A  q u é  i r n c s  fue ra .de  a q u î ,  se d e d a n ,  si 

al 11 d o n d e  no se  n o s  conoce  no h a l l a r e m o s  
qu ien  n o s  t ienda  su  m a  no p r o t e c t o r a t  n u e s -  
t f ^ k n e c e s i d a d e s  a u m e n t a r à n  de dia en dia ,  s in  
w B m v  m e d ic s  de  ponor  t é n n i n o  à  ellas? 
fJpCIotilde s e  h a b ia  c r iado  m im o s a  de s u s  pa- 
d re s ,  y no a p re n d iô  n u n c a  à h a c e r n a d a ,  pues  
no s ab ia  lavar ,  p l a n c b a r ,  c o se r  ni coc inar .

N in a ,  todo lo rec ib 'ô  hecho ,  y m u je r ,  s u s  
a m a n t e s  le p r o p o r c io n a r o n  c u a n to  le hizo fai
te.

N o  e r a  p u e s ,  ùtil pa ra  nada ,  y en n a d a  podr ia
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v.

emplearse.
Con Isaac sucediô algo parecidô, ffués si 

bien era unjôven inteligente ÿ de relativà ins- 
truccion, carecîa del hâbito al trabajo, y le 
costaba entregarse â él despues de tanto tiem
po de holgazaneria y déspilfarros. ,

La perspéctiva que se presentaba â los ojos 
deambosera ,  por lo tanto, en eslrerao som- 
biia y aterradora.

Esto les ténia sumamente preocupados, so
bre todo â Isaac, que â pesardesu relajamienlo 
moral, un rayo de luz asomaba dé vez en 
cuando â sü mtelijencia en otra època precla- 
rp.

Una mafiana se levantô mâs temprano que 
de costumbre, y despues de pasar una noche. 
en vêla, en medio de un mar revuelto de ide^ÿ, ■ 
â cual de ellas masestrafalarias, cor la rescffrf- 
cion irrevocable de atentar conirasu vida, que 
ya le era una carga pesada é msoportable.

A Clotilde le llarnô la atencion. que su aman
te hubiera madrugado, rrâxime sin haberle 
participado que pensaba hacerlo.

^Quéteha hecho abandonarla cama â un% 
hora no habituai? le interroge.

— Es que atenciones urgentes me obligan à 
tomar una determinacion que no esperaba. — ’ 
Ayer noche sé* me noticiô del fallecimiéhto de 
un tio, hombre de inmensa fertuna, sin hijos 
m m âs parientes que yo, vantes que el Fisco
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se  ajjoçl.cre de s u s  bienes ,  juxgo corivinien'e 
tras lJa .s f rmeal luga r  d ô n d e  es tos  se hallan,  â  
fin <$f c o n s t i t u i r a p o d e r a d o  y ac red i ia r  mi caii- 
dad de ûii ico he'redero.

P a r a  eso  ha y t iempo, I saac .  —La ley no 
q u i i a i â  de rech o  por q u e a g u a i^ le s  a lg u n o s  n ias  
ni as.  * ,

— N o digo lo con t ra r io ;  — j$>ro l o q u e d e l e  
îk ice r se  boy, n u n c a  debe  d e ja r se  pa ra  mafiana,  
(lice un  a n i ig u o  p rove rb io ,  y â  êl qu ie ro  su je -  
î a r tne .  Ÿa  lie a r r e g l a d o  mi bai.ija de viaje, 
y e s ta  t a rde  p ianso  lo m a r  el vapor  y maf-char- 
m e .

—Y yo j c ô m o  es  posible  que  me quede  sola, 
sin tone r  q u é n  m e  a c o m p a n e  d u r a n te  lu a u -

f 4? ij.No ves que  es  u n a  locu ra  la q u e c o -

^ G e r t r u d i s ,  qu e  es tan  buena ,  r.o du-  
se  p r e s t a r à  g u s t o s a â  hacer te  c a m p a -

nia .
—7 , Y b a s  h a b lad o  con ella?
— N ô;  pero  va te ha  p re s t a d o  m â s  de una vez 

e s e  servii-iu,  y c reo  q u e  p o r  b rèves  d ias  bien se  
q u e d a r â â  tu lado.
.•« — ̂ E n fo n c e s  .m e  p r o m e te s  que  r e g r e s a r â s  
p ro n to ?  J ^

— Si... m u y  u ron to :  talvez mas de lo que  tii 
te ifriagirias, dijô i rô n i c a m e n te  Isaac, velando, 
s i S f ^ m b a r g o ,  la e sp r e s io o ,  pa ra  q u e  no  se  
a p e r c ib ie r a  Cloti lde de su  p ropôs i to .



LAURA Y CLOTILDE 49

— Pues ahora mismo me vov à casa de ësa 
buena seiiora, la enteraré de lu viaje précipita* 
d<» y de los poderosos motivos que te impulsan 
â efeciuarlo. —Estoy cierta que no pondra nin- 
gun obstâculo â mis deseos.

Dicho y hecho: Clotilde se dirijiô en el aeto 
al domicilio de D * Gertrudis. —Era unasefio- 
ra quefrisabaen lossesenta abrites.— pues ha- 
bfa nacido en el cuarto; mes del ano,- obesa, 
füjpèomo un suslo, pera de buenas entrahas^y 
vfùda de un abastecedor d@ ganado. —Su oe.u*- 
pacion consista en la fabrieaçion y venta?de 
pasteles de hojaldre y masitas de diferente ta- 
maûo, clase y eodimentacion. — Sin embargo, 
cuando se otrecia la oportunidad de ouidar un 
enfermo Ô de acornpafiar una dama sola, se 
prestaba â el lo, si no gratuitamente, por üna 
modesta g^atificacion, que le ayudase à.vivir 
honradainente. —Clotilde, en conseeuenoia, no 
se viô desairada en su anhelo.

Isaae, aprovechando encontrarse solo, arre- 
glôsus papeles, es.ribiô unacarta, que colocô 
en cl cajou del tocador de su atnada, y luegp' 
saliô â la calla en busca desupasa je .  " '"îty

Cuando volviô, ya Clotilde habia regresa*-
do.

Notândole triste y pensativo, y queriendci, 
sondar su pensamiento, dîjole:

- Tu semblante révéla, mi querido Isaac, 
que algun dolor que me ocultas hiere profita *
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damente tu eorazon
. &Por qué terter reservas para eonrnigo, para 

quien lanto te ama y que por ti ha hecho lo que 
no ..h abri a coneedido â ningun otroV

— Si; estoy taciturno y rnelancôlico; pero es 
por que siento separarme de tf.

—&Y nodices que volverâ.s prontc?
Asi lo espero, al rnénos.

— Éntônces, fuera todo posai*. Nueslra s r
tuacion,lioy precaria* cual no lacreiamos, de- 
jara de sèrlo deutrode pocos ineses. — La suce-5 
aion detutio so liquidarà antes de sesenta dias, 
y lo que hoy nos hace faha, maùana lo teruire- 
inos eu abundancia. *-

— La ausencia, Clotilde, cuando do» séres 
se quieren cou entrafiable cariùo, — porbreve 
’que sea,-  es sieinpre’M ura .- 'S iâ  esio aiïades 
nuestra pobreza, y que tedejo sin inayores re* 
eursos, eoinprenderàs que téngo mutivos so- 
brados para no re'r ni gozar.

No te aflijas por eso—As! cotno he vivido 
hasta hoy, padré hacërlo tan corto lapso de 
liernpo como el que dernorarâs en tornar»

P'Habian transeurrido algunas lieras.- isaac 
echô inauo al reloj, y golpeândose la trente, 
excjamô:

—Ah! ya e s  t i en ipo  q u e  t o m e e l  por tan te .  
D en t ro  de  rnedia  l iora p a r t e e l  vapor ,  y uo quie* 
10  q u e  m e  dt-je*
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¥
No bien hab ia  t e r m i n a d o  dé  p m n u n c i a r  es-*, 

ta s  p a l a b r a s ,  s i e n t e q u e  to c an  ai l l a m a d o r  (do 
z a g u a n .

Era un auriga que venia $n su busca *
Inlimamente emocionado, estrechô con fre- 

nesf en sus brazosâ Clotilde,'besôlacon ardér,  
y luego se alejô, diciendo:

- -No le olvides de mi!
—Oh! jamâs, jarnâsî prorumpiô Clotilde, ca- 

ycnd > sin fuerzas en un sofo. que hibia â pocos 
jjasos de ella.

Li infeliz, al volver en s ï t se sintiô abisma- 
da. — El rostro demacrado de su Isaac, su de- 
tenninàcion tan insôlita de ansentarse y ei no 
haberlc hablado ântes ni de là d.dencia de su 
Mo ni de su mucrle, le hicieron presenliruna 
tremendadesgracia.

—âQuerrâabmdonarnrje para siempre? Qufe- 
rrû suici darse lèjos de rpî, ô sera cierto lo dé 
la inespërada herencia?

Qtiféri sabe! Esperaré, sin embargo, y aun- 
que quien espera desespera, esperandoàlimen. 
taré al ménos una espëranza!

Que ella sea para ini felicidad!

VIII »

Clotilde no comiô ni lo pasô â gusto durante 
todo el dia.

frY c6mo habiade pasarlotranqutla, si Isaac,
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â pesar de su a parente serenidad de esptritu, 
se ausentaba de una manera tan precipitada, y 
no obstanto sei* siempre para con ellü lo mâs 
cc*nfidencial, se ha>bia mostrado esta ocasion 
tan reseryado. no dàndole à saber con aotela- 
cipn'su proyectado viaje?
|N o  habrâ dejado alguna carta? dijo, y prcsin* 

tiendo algo terrible, se acercô âsutooador,  -  
donde é! j  ella tenian por costumbre poner al - 
gunos de sus papeles, cuando queriânnool- 
vidarsede ellos,—y con ânsia indescriptible 
cojiôen sus marins-unas lineas, escritas de pu- 
fio y lelra de su Isaac, que decîan asf:

Mi idolatrada Clotilde:
Nuestra desgracia es inmensa. —Despues de 

nada r en .la abundancia^ por falta de tino nos 
vemos hoy sumidos en la mas espantosa mise- 
|ÿa * . ' - 

^Hijode una familia distmguida, como tu, â 
qüieÉ he deshonrado y maldecido en momen- 
tosde yis^nsato estravfo, causando mâs de un 
sèrio disguslo con mi conducta desarreglada.é 
intemperante, no tengo valor para vol ver â ella 
en demanda de auxilio y de perdon.

Pobre, sin màs porvenir que ei sepulcro, ya 
muerta en mi eorazon toda espenanza,he adop* 
tado la suprema résolucion de abandonar el 
mundo para siemprt.

Mi viaje pues, notiene por objeto recojer nin* 
guna herencia.—C-uanto te he dicho ha sido
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falso y solo con el fin de que no obstaras à mi 
insôlito y brusco viaje. ■

Ouando recibas ésta, qu>zâs*tu desdicbado 
companero de intortunios duerma tranquilo el 
sueno eierno en el seno del mai*.

Adios, Clolilde, adios porsiempre; ten resig- 
nacion, s^ésta es posible alcanzarla en La i-nise- 
ria, y perdona del mal que le caetea el procéder 
de tu desgraciado —

Isaac.
Clotilde cayô alsuelo desïnayada, casi, exam

ine,-pues no era posible, ante tan negra pers- 
pectiva, permanecer cou el ânimo sereno.— 
La suertede Isaac era la suya, y sin él la vida 
ténia que ser doblementeangustiosa y desespe- 
rante.

D à Gertrudis, al apercibirse del estsdo de 
su acompanada, Ja recojiô, püsolaeu su lecho, 
desprendiôle el corsé, como para que respirà- 
ra libremente, diôla â aspirar un ôuàve éter, 
frotôle las sienes ccn dicho licor médicinal, y 
à los breves minutos logrô que volviera en sf, 
presa, empero, de una Hebre devoradora, que 
por poco no la lleva al sepulcro.

jQuéeraen  tanlo de Isaac? Vamos â decir- 
lo. — Yaabordo estaba en lacima del precipi- 
cio.--Su anheio* de suictdarse arrojândose al 
océano ibà presto à cumplirse,—-Pensô al 
principio hacerlo tan pronto el vaporabandonô 
el puerto de que habia partidp, pero juzgô mâs
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pro|tio reaiizar su fatidica idea por lu noche, 
cuando lodos estuviesen rêcojidos y reinnra un 
silericio univ«rsal.—No queria dar à los vi^je- 
ros un espectâculo t:ui dulnroso.

Consecuente con ese propo.sitn, osperô que 
todos se acomodaran en sus respectives cama- 
r.'tes, entregados en brazosde M'»rfeo, y cuan* 
d ) noté el £hiàs sepulorJ silencio, oyéud->se 
apènasel monôtono ruido producido pot* la ma- 
Cjiiina del vapor, suhiô à popa y se arrojô de 
eabeza al mar.

Nadie le echô de ménos hasta el siguiente 
dia, en que notàndose su falta â la tnesa, lle- 
gada la hfora del alrnuerzo, fué à su camarote 
uno de los mozos de càrnara, ereyendo se-hu
ila ra indispuesto.

Sorprendido de no encontrarle, diôcuenla 
de eüo al capitan del busjue. quieh,—despues 
de las a verigua'ciones del easo,—se convenciô 
al fin de que Isaac se \habia quitado la existen- 
cia echàndoGe al agua.

Se supo por uno de los marineros que â eso 
de media noche se le habia visto subira  la par
le posterior del paquete, sin que mâs tarde se 
le viera bajar, y esto confirmé» mâsesa funda- 
da sospecha.

Labrôse una aeta, que suscribieron los via- 
jeros, conjuntainente con las autoridades de 
à bordo, y en el primer puerto que arribaron 
ïué entregada para resguardo decualquier in-
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culpacion.
Ademâs, bajo la aim ohada de su cam arote  

hallôse Una esquela qu ededa:
(-‘N o se me busqué ïnûtilmentâ.
«Mi vol un lad se) ha eu rn pli do,
«He m uerto suicidado, victima de las d u s  

del mar.
.  Isciqe<y>

‘ . I X  '
Clotilde, abandonada por todos, sin una nmN  

ga que le tenefrese la mano, pues su descenso 
moral le habia hecho perder por entero la esti
m ation de que antes gozaba, no repuesla del 
todo de su repeutino y grave ataque à que lie- 
tuos li£cho rnencion en el anterior capitulo, 
victima de las i\ecesidades, que pasaba, cavû 
mortalrneri te enferma.

1) Ti G erlrudis, no pudiendo a te n d e r la ,-p u e s  
tanibien era muy pobrs,^-la  hizo trasladar à 
un hospicio vecino, â fin de que fuera sometida  
â una asistencia médica metôdica y se la pro- 
digaran los cuidados indispensables â su o u e -  
biantada salud.

A llî se la traiô con sol citud, pero su enfer- 
tnedad no ténia cura: una tisis galopante habia 
tumado sus pulinones y ni la linfa del sâhio 
alem an, D r. Koch, si entônees huhiera e x is té  
do, no iiaûna sido suficienlefLente poderosa 
para com batir el m al.

Su» ûHiinos momentos fueron sumamente
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tristes. —Evocando su pasado, eon las lâgri- 
mas humedeciendo sus mejiilas, se mostrô 
arrepentida de su coquetisino yliviandad. - 
El nombre de Laut a, —su amiga de la infan
cia, û quien â pesar de todo habia perdido el 
aprecio que en otrura le protesara con ex<.-elsi' 
tud,—no lo oividaba ni un instante. — Enco 
mendôse le maniiestara su cariûoso rpcu^rdo 
y que al exhalai* él posHrimer suspiro tuvieae 
paraeha misericordiay perdon.

— Muero deseando verla y ccntemplar su 
rostio de serafin, decia, -  pero no tengo dere* 
cho â pedi'la el tretnendo sacrificio de que se 
acei que j.unto â mi lecho.—He sidodemasiado 
injusta, y la vida depravada que ha llevado y 
que me ha conducido, â la misérable condicion 
en que me encuentro, me alejan de su presen * 
■cia como un espiritu infernal. —Elia es bueria, 
honrada, rnodelo, en toda la acepcion de esta 
palabra* sé que siempre me ha miradocon con* 
rniseracion, larnentando en lointimodel aima 
m-Kestravie, y me consuela, en medio mi dolor, 
el pensamiento de que ha de disculparme y has‘ 
♦a llorar mi desaparicion del mundo.

îEs la pobi e tan buena!

Absorta en esa preôcupacion se lo pasaba 
las horas enteras, sumiéndose en un paroxis- 
ido en que luchaba entre la vida ÿ la muerle.

Laciencia de Hipôcrates era impotente .para
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contenir el vertiginoso progres^do su enJei’* 
medad, y momentos mâs, momentos rnôrvos, 
ténia que sucumbir irremisibîemente.

Prou to pues, la muerle le sobrevino^ y nadia 
derramô por ella una so!a lâgrima, ni dopositô 
una flor sobre su lapida mortuoria.

Sus padres, ignorantes y fâtuos, creyendo 
que la "ique^a es la sobej'ana, dej;i$undp, Il?>- 
bian cavado la tumba de su h;ija, ,corlando las 
à>ns de su risueno porvenir a 1 empezar à çlareaf 
en el hori j.orUe de là vida.:

Podria dedrse de ellos lo que dijo Je^ûs La- 
zareno de sus verdugos:

Perdôfialos, Seüor-, que no saben lo que 
haceu! ,

Despues que el mal ya no îenia rçmedio fue- 
ron las aflieciones y los rqmordirnientos; pero 
la catâstrofe se haeîa inévitable: |u vaçauàl to
do 1<» corrumpe, y si queda. un âtomo depudor,  
no le libra de la vergüenza pübfiça.

Ya en vida habia inuorto para el. mundo, aun 
mismo para sus propi<»s progenilores, pues 
estos desde que Clotilde huyô del hogar do- 
méstico é hizo vidacomu,n cou Jorge,  à nie s de 
juntarse con Isaac., no se acordaban d ee l  la si- 
nô para .maldeclrla.

Abochornados de su conducta, se alejaron 
de 'a villa d e X ’ * y no obslaule su arnor tra- 
dicianal por el lu<o, no vistieron du oegt o por 
su hija, cuvo tallecimioit-- llegô has 'a  ellus
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cerca de an aûo despues de acaecid », leyendo 
un periôdico viejo que por casualidad cavô en 
sus manos, envolvîendo varies arUculos de una 
casa de comercio que lo hvibia comprado por 
ârrobas

«as*
Cwântas Clotildes noexislen en el mundo: 

unas por inclinacion propia al m&l'ÿ oiras por 
abandono cri minai de sus padres! ’

La educacion racional y el buen ejernplo son 
los mejores anUdotos contra la liviandad y ia 
ignorancfcu

En el hogar y en la escueJa es donde pueden 
adquirirse co« mayor provecho que en ningu- 
na otra parte, porque el culiivo del eorazon y la 
inlelijéncia s >n la base de lus. buenas costum - 
•br.es y torman el carâcter del îndividuo de 
cualquiera de los dos sexos,

Eslo no debën olvidarlo ni lus que conslitu- 
yen una lamilia ni Iqs èncargados de difundir 
las luces del saber en el seno de la ninez edu- 
canda.

Hay que sernbrar para recojer, y si se siem- 
bra mai, no pueden obtenerse ôpimos fru- 
tos.



SEGUNDA PARTE





r
Hablemos ahora de Laüra.
£Qué fué de ésta?
/.Qué future le sohriô?
Vamos A responder à estas prégünfas/satiè*- 

faciendo la légitima curibsidad del leetor.
Laura no habia carftbiado en nada. Suéora-  

zon, siempre noble y geuoroso^se hallaba dis 
puesto â la jjrûctica del bien y de lâs grandes 
virtudes.

‘Enemiga delfau'stoy de la coqüeterîa, vivia 
con sus padres alejada de ose murmullo de pa * 
sionesque agostah coTi su atmôslera létal tes 
mûs preciosafc flores dsl a im a.
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Era una nifia modelo, por cuja causa todos 
los de la villa la querian cada vez mâs. Y no es 
esto de adcnifarse. Ella, â mâs de ser bondado- 
sa y humil.de, con su trabajo ayudaba â sus- 
progenitores â procurarse la subsistencia dia- 
ria. No obstante esto, pasaba una vida alegrey 
Mena de ventura, porque ténia tiempo para to
do.

El estravîo de su amiga de la infancia, la po- 
b**e Clotilde,.eomo ella la llamaba, llenaba su= 
eorazon de pcsadurnbVe, pues el afecto que su- 
po inspirarle fué sincero y entraiïable.
Cuando tuvo noticia de su falleeimiento, â pe- 

sar detodo,derramôunalâgrima à su recuerdo, 
quizàs la ûnica que fu,p vertida en homenaje 
â su memoria.

Corazon noble y magnànimo no podia per- 
manecer insensible ante el negro fin de la que 
tantos momentos de întimo placer la hizo dis- 
frutar en la aurôra de la vida, cuando todo era 
inocencia, candor y bellas ilusiones.

&Qué habria dadopor salvarla, aparlando sus 
pasos de la senda del mal? Pero cuanto se for- 
jaba para hacerlo no pasaba de una utopfa, 
porque no estab'a en sus manos convencerla 
del e r r o r .—Ya la vanidad le habia cegado y ei 
gusano roed-or dei vicio penetrado en sus çn* 
traû a s.

Todo esto ia servia, empero,- de emu^acion 
para no separarse jainas de las buen<*s mâxi*-
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mas que ep el hogar y eh la escuela le habiau 
sido incu'cadas por sus padres y maeslra.

Sus amistades honestas y distinguidas, que 
supo adquirir con su carûcter adorable y en* 
cantador, eran para ella un consuelo y augu\ 
râbanle una dicha siri cuento, un lisonjero y fev* 
li/, por venir. - .

Muchos jôvenes de las principales familias 
habian simpatjgado con Laura, no ohstanle sa 
modestia v relraceion de concurrir â los paseos 
y soirées, â que era invilada con frecuéncia, 
pues si ânles se la escluîa, cuando eia aun muy 
nifia y poco conocida y apreciada, â la edad de 
18 anuis se la emp^zô â rnirar côn suma distin- 
cion.

El fin de su compaficra de estudïos, la con* 
ducta nada sensata de los progenitores de ésta 
y sus correctes procederes, hicieron disipar 
toda mala atmôsfer:v, y léj s de ser tonida en' 
poco, corrfo ântes, era la primera de que se 
acordaban las cornisiones’ inviiad-adoras pa^a 
los festivales de la highlife social.

Undia cl padre de Laura, teniendo que il* 
por ciertos asnntos à un puebiilo vecino, la lle- 
v6 consigoà visiiar sus viejas relaciones. de 
las que le separaba hacia va algïinos afios, 
[<ups ruidososacontechnientos polUicos le arro4 
[aron de sus plavas sin piedad.

Lnura con<>ciô entôuces â un jôven, que ten-
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dria à la sazon loafios de edad, .contando ella 
en esa feetia.- apénas iinos 12. -Era muy ni fia 
para que sintiera arder. en su eorazon la divina 
Marna del a in o r . -S in  embargo,' sj.ntiô -.nacer 
en el fpndo de su aima una lioirda y cjulce sim- 
p«iiia por aquèl, Üçvando de.èl los mâs gratos 
recuerdos.

Ÿ qué coineideRcio! David, -  que asi se IR- 
rnaba.su atniguito.—rtainbien esp^hrientô por 
Laura  la misma sensacion. — rafocia que el 
destine les hubiera tocado el corazor* con la va* 
ra rnàgica del .présent,iinie.nto, adelaritândose à 
un future.todavia tajano.

Ocho aftîis d,<?spues, volvieron â verse, y.en- 
tônces,vlo que fué una fugaz îlusion de la ni - 
fiez se, eonvirtiô en ,una realidad. - A q u e l lo s  
eorazon es infantiles,, que latian a impul-sps de 
una inoeenle y oculta simoatia, sin soAar s i - 
quiera en echar h>ndas raîces y transformai*- 
se, se hablaron con el lengu/ije elocuçnte de un 
afecto lier no. y. profundo, jurandp unîrse para 
siempre ante si y la sociedad.

Lau'*a se sintiô feliz al verse amada con una 
pasion tan pura é intensa, yaguardaba con în- 
timo regocijo tl dia eu que su sèr jmdie-a con-; 
fundirse cpn ei de Da vid.
' ^I^Otregçida à tan risueiîa espçranza, el arpon 
del dolor vino un dia â enturbiar el diàfano cie • 
lo  de su felicidad. ' i

David era un jôven de ideas avanzadas, de
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carâoter enérgico é independiente, que vivia.de 
çu.trabajo personal, desligado de la atmôsfera 
deletéreaque muchas veces corrompe los cô- 
razohes mâs puros eri las esferas del poder.>— 
El lâbaro de sus actos no era e! estûmago, co
mo diria el Dr. Angel Floro Costa, sinô su 
conciencia honrada.

En sus moineutos de ôcio se ocupaba en.es.«* 
eribir algur.as cuartillas de papel y darlasi,  ja 
prensa, y el periodîsmo le olreeia la ocasion.de 
combalirel vieio y la injuslicia, colocandopor 
encimade ellos la virtudy el palriolismô; por- 
que la prensa, segun ha dicho con verdad un 
constitucionalista moderno, es una sâlvaguar- 
dia de los derechcs y liber ta.des, y talvez la 
mâs efectiva y podernsa en un pais demoerâti- 
co, en que es necesario que los que ejercen el 
poder se capten la benevolencia del pueblo.y 
no incurran en su desngrado, para que sigan 
mereciendo. su confianza, y es el mediode 
ilustraral pueblo sobre ésto,è inducirlo à ?pro- 
bar ô condenar la conducta de los que gobier- 
nan.

ïS«ï*
El oscuro jiersonaje que ejerciâ el rnando 

por entônces en la "ilia de X"* era dueiîo de 
vuias y haciendas, y por poco no ponià mofios, 
pcgados con brea, â las nifias y matronas, co
mo se hacia en Buenos Aires durante el predo- 
minio absoluto y despôtico de Rosas.
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David denunciô mâs de un atentado, bajo su 
responsabilidad,— pues no terrn'a alrontarlas 
iras del sàlrapa,—y esto le dolfa al mandarin 
aludido, pues quéria hacer de las suyas sin que 
la fusia de los hombres de bien le zarandease 
como se merecia.

Entre otros atropellos que tolerô y autorizô 
con là'impunidad, se hallaba el cornetido con 
üna familia muy oonocida en la villa, y como 
nadie censurase püblieainente ese hecho infâ
me, lo hizo David, aunqué sin que su nombre 
figurai a al pié de la publicac’mn, ëmpero haber- 
lagarantido para el easo que fuera necesario 
bacerse soiidariojde ella.

Ya por presuncion, ya por haberlo revelado, 
por pusilanimidad, el gerente del diario, es lo 
eietlo que se supoquién era el autor de aquel 
valiente escrito y se hacia predso castigar tal 
osadfa, pues la consigna era: No toqueis â la 
veina. .

^De qué valerse paraello? ^Mandari»* redu- 
cir â prision sin mâs ni mâs, portai clelito, sin 
prèvia acusacion y condena de las autoridades 
civiles compétentes ô del jurado popular?

Como cualquier tentativa al respecto no ha- 
bria producido los resultados que deseâra, cre- 
yô mâs conducente fraguar una de las tantas 
mentiras de que se valia para dar cierto barniz 
do legalidad â sus actos vandâlicos, prnpios de 
sucarâcler virulento y espiritu inaligno.—Al
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efeeto mandô aprehenderle, despues de ôra- 
cion, y cuando se haUaba muy tranquilo, s ’n 
imaginarse tal cosa, en casa de su ado"ada 
Laura, no logrando, sin embargo, su propôsi- 
to, pues â sus esbirros é instrumentes, comp 
carecian de dignidad y de civismo tambienles 
fàltô d  valor bastante para afrontar con eutere - 
za la temeridad de sus acciones répudia - 
blés ante la actitud resueMa de su anhelada pre- 
sa.

L au ra , -q u e  fué testigo de aquel atropello 
inaudito, —viendo asaltado su hogar por una 
tufbade séres inconcientes, que obedecian à 
las inspiraciones de su amo, à la par de David, 
sintiôat'der en su eorazon el luego de la râb.ia, 
é increpando durarnente el procéder del jefe de 
la partida, le ensenô la puerta de la calle,—y 
como perrnaneciera imperlérrito, aguardando 
la respuesta de un mensaje que aeababa de en- 
viar â su instigador, cojiôle fuertemente de un 
brazo. y le diJü: .

-Genté de su talla moral esta dô mas 
aqqf.

El aludido, mirando el sexo ,doquien asî lo 
trataba, pretendiô â su vez tomarla del brazo y 
arrojarla en tierra.

Antes que pudiera asirla, levanlando la diesf 
tra, Laura le aplicô un boteton, que le dejô des- 
concerlado.

Habria quizâs vuelto sobre Laura; pero no
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se atreviô y tuvo que retroceder y tomar las de 
Villadiego, en visla de la actitud quedemostrô 
David, pues echando mano à su revôlver ibaâ 
levantarle de un tiro la lapa de los sesos por 
cobarde y audaz.

Laura pasôlo preocupada toda la noche, -y 
tômerôsa de algun nuevo atropello à mano a r 
mada, sé asilô en casa de una familia amiga, 
donde fué.rodeadçi de.loda clase de atenciones 
y garàntîas.

David no quiso àbandonarla, y tambien se 
alojô allf, mas que por temor propio, por la 
suerte que pudiera correrle â su promelida.

La vida de ésta erâ para él mâs eslimada que 
Jasuya .

III

4Qué ocurriô desjyues de la violenta escena 
que dejamos narrada en el eapîtulo II?

Nada, puede decirse, pues el delito es cobar
de, y al siguiente dia del atropello mencionado 
se diô como descargo de concieocia la disculpa 
de que todo habia sido hijo de un lamentable 
error.—Que la superioridad ordenô la prision 
de un jôven cuyas* sef}as coincidian con las de 
David, por çonsiderârsele complicado en 
un movimientô subversive prôximo â esta- 
llar. •

La arbitrariedad fuë, por lo tanto, cubierta
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con la mâîfgroserafàrsa.—No habian laies ni- 
fios muertos, es décir, rio existîa semejanie 
mandato ni tampoco la mâs remota idea de 
conmover Ja paz varsoviana que reinaba bajo 
la presion de la barbarie y el pillajo ensenorea- 
dos en las alturas del poder.

David, que la noche del tràgico sucesoeq 
casa de Laura, habia recien declaradoâ éslà la 
ardiente pasion que por ella sintiera,—pues 
hasta entônces la visitaba ünicamente con ca- 
râeter amistosoy desinteresado,— aproveehan- 
do la circunstancia de no poder entregarse al 
sueno,à causa de la incervtidumbreéihtranqui- 
lidad deânimo en que pasôla, arrancô â su lira 
lasestrofassiguienteg queeondensaban su pa
sion y sentimientoS:

A LAURA

La raquftica chusma envîlecida,
Que se arrastra à las plantas del poder,
De tus ojos; espejo de inoeenciâ,
Una lâgrima amarga hi:'.o verter.

Y yoestaba à tu lad© en ese instante
Y no pude calmar tu sinsabor:
El destino fatal que me persigue 
Te robaba la paz del eorazon.

Pero en cambio dtftanta desvenlurd
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Pudeal rnènos brindartc aqueste amor,
Què es bien poco, en verdad, porque tû vales 
Un tesoro sin par,—no rni pasion.

9

Mezclôse rni placer y mi martirio
Y sentime de dichaconrnover:
Que esa'noche se unieron nuestras aimas, 
Confundiendo en un solo nuestro sér.

Qjalâ que ese.cielo de bonanza 
Que pudimos dichosos vislumbrar 
Noilumineel zénit de nuestra vida 
Cual fugace meleoro aUrradiar:

Que si pierdo tu amor y tu carino,
Mi dicha tornarâse en padecer,
Y hallarépor corona â rni martirio 
U o a tu m b ay  un fùnebre cipré!

Estas patrioticasy apasionadas estrofas, d a 
das à luz, aünque anônimas, causaron el mâs 
pèsimo efecto en el ânim?» de! cacique de la vi
lla. Su indignacion llegô al colrno y David se 
viô en el lorzoso caso de abandonar el pais, te- 
meroso de que se le asesirjase villanamente, 
pues cual la sombra del lego de Los Madgya' 
vês se le sGguian los pasos por todas partes, 
con riguroso sigîlo.

Mâs que por si mismo, por la tranquilidad 
desufam il iay  de Laura, tuvo el sentimiento
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de recu n i râ  la uroscripcion. —Si^'no lo hace, 
el puûal de algun malvado habrkile partido el 
eorazon.

Su pmnera carta fuè para ella, y se haliajba>' 
concebida en estes tèrrninos:

Querida Laura:
No puedes iinajiuarte euâhto estrafio â nue«- 

troquerido pcdazo de tierra. Si no dej^ra eit 
ella lo que mâs atesoro y apetezeq, que eres 
tû, despues de mi pàtria, me reifia del do- 
lor. ■ **

No importa, sin embargo, pues me sonrie la 
esperanza de que en dia no lejaiio ha de cam- 
biar nuestro po» venir.

No serân los Àtilas de nuestras liberlades 
quienes logren huudirnos en la desesperaeion y 
la miseria, abrigando, como abrigarnos eu 
nuestra aima, una l’6. a rd ien teé  inquebrânta- 
Ule.

TU debes ser fuerte, aün mismo^que urra ca- 
denade infertunios torture sin piedad tu cora- 
z<>n. Yo tambien lo seré, v estas rudas leccio- 
ries de «a espei iencia me seiân altamante salu- 
Viables. ,

Tu carta ha s»d<i para mi un bâlsamoque ha 
vpnidoâ cicatrizar las heridas del aima.

Una carta es un tesoro inestimable para dos 
séres queentrafiablemente se am an . En cada 
palabra, en cada frase, el aima vierteel senti- 
miento cual la sangre de una herida, pero en
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vezcie arreba^rla, dilata la existencia.
Elcora/.on es un manantial iecundo donde 

brota sâvia vivificadora cuando laie confundi- 
docon t»tro que alimenta iguales emocioiies.

Veo con placer que el tuyo encarna csa noble 
cualidad y que en tus misivas esparces alaro- 
ina moral de tu lernura.

jpichüsa de tf, que tienes el privilégie dti 
trasrifiitir en el rnolde de ia palabra escrita 
lâmpos luminosos de tus ideas y sentumen- 
tbs!

Yo me sienio pesadumbroso al leerlas; pero 
©sa triste/a me consüela, por que émana de U. 
Si me embargara la pesadumbre que mata, 
entônees sulnria horriblemente, porque una 
mano infâme y aleve habria-descargado su gol- 
pe sobre mi.

Tu no; lu no puedes herirme con tu lengua- 
je: ères un foco dévida, un torrente de esquisi- 
ta sensibilida^, que realza y fortaleeeei espiritiu 
Lo qué lamento, ciertamente, es que yo sea la 
causa de que tus pàrpados se inuriden de llan- 
to. Sé fuerte, imita à tus congénères de otros 
tiempos, que supieron alimentai* en su pecho el 
sacro fuego del . patriotisme y retemplar el ai
ma de los que lucharon por legar â la pàtria 
dias de honor y de gloria.

Esa lierr» clâsita del heroismo, donde en 
hora no Jejaris lucliüse con la serenidad de lois 
eslôicos y el va loi1 de los espartànos, debe ins-
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pirarte â soportar con resignacion y noble or- 
gullo el pe»o de la fatalidad.

Tûeres iundida en el molde d« las heroinas 
griegas, y te hallas babituadaâ estas pasajeras 
tormentas de la vida.

Mas de una vez la cuna en que se mecieron 
•lus primerps anos y cuando Iqs arruMcs* ma* 
ternales halagaban tu inocencia, habrsv skio 
regada con el llaut^y una lâgrima humedecido 
tu rostro angelicaL

Ambos hemos nacido bajo un cielo de bo- 
rrasca y visto agitarse sobre nuestras cabezas 
el huraean de las pas'ones que desdè la emaii * 
ipacion polîtica haftzotado losdestinoa nacio* 

cnales y diezmado nuestras fértiles campifias y 
fiorecientes ciudades.

Ten pues, .resignacion. No importa que el 
tiempoyia distancia separen nuestro sér ma- 
terial, nuestro yo ftsico, si nos ligan lazos es- 
trechos é inquébrantables, si nuestro yo moral 
y psicolôgico nos une y alienia.

Tuyo siempre—
David.

Laura, profundamente emoçionada, respon- 
diô en estostèrminos:

Mi querido David;
Cuân feliz me siento al considerar que me 

ama un sér de tu eorazon y relevantes cuali- 
dades morales.

Tu sensata y cariiiosa carta nos ha hecho
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llorar â todos de alegrfa, y apreciamos en io 
que vale tu reconoéido cjvismo.

Si todos te imitasen, la Patria no se viera al 
borde de un precipicio, ni la mano del despo
tisme pesaria cual plancha de hierro sobre sus 
destinos.

Si el amor ennoblece y levanta .el espiritu, 
el patriotismo no erigrandece méuos, porque 
es la base de la felicidad de los puebloa.

Consérvate siernpre asi* vure tranqüilo,—si 
es que la tranqujlidad no es incompatible vi- 
viéndo léjos de la tierra natal y de los séres que 
$eatnan,—ycorifiàen ia fidelldady tortaleza de 
ânimo de tu inolvidable—

Laura.
IV

David,—de naturaleza ardorosa,—no podiâ 
vivir sin preocuparse sén'amente de las cosas 
de su Patria, y fundô un diario, denominado 
«La Libertad». en cuyas columnas fustigé sin 
compasion â los que la vejaban de una manera 
tan indecorosa.

Elapo^iolado del periodismo se habia hecho 
carne en su espîritu vehemente, y el ostracis^ 
mo âquo le condenara el huracan de la politi * 
ca, hizode él un soldado activo y valeroso de 
la causa del pueblo.

Cornprendia que la prensa libre es el paia- 
dion de las libertades püblicas, y como diee
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Gi'iœke; uno de los représentantes del pue- 
blo. • ■ ’ ,

Por consiguiente, aunque desde el estranje- 
ro, queria contribuir con el csncurso de su par 
labra honrada âderribar ia tirania de su trono. 
efïmcro.

«La Libertad» alcanzô pues, un éxito ruido- 
so, y como «.El Nacional» de Buenos Aires, en 
los pHmeros tiempos en que la redactô el inol- 
vidable palad-in del periodismo, Dr. Juan Car
los Gomez,—era aguardada con ansiedad en 
todos los hogares, y sus ven.dedores se velaa 
asediados por todas partes, no dando abasto â 
la demanda de lus nuraerosos ejemplares que 
se les solicitaba.

El verdugode su pais no pudo soportarim- 
pasible, durantemueho tiernpo, y resolviôqui- 
tar del medioal patriotaatalàya do los derechos 
y libertades pùblicas, porque el despotismô es 
el peor enemigo del pensamiento libre y de la 
luz.

Noie faltaban secuaces de aima atravesada, 
y elijiô à uno de ellos para encomendarle la 
tarea de asesinar traidorarnente à David.

El oro tiene mâgico poder para loscorazûnes , 
perversos, y esta vez hallô éco en uno-de los 
que se arrastraban cual reptii â las plantas del 
infcuo gobernante.

Una noche oscura, en que oasi ni las manos>
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sevefan, —tal era la lpbreguez que reinaba,— 
David iba de regreso â su morada, cuando ai 
doblar una esquina se apercibe, en medio la 
penumbra, de que habia un horabre agazapado, 
como quien procura descubrir alguna cosa sin 
ser visto ni sentido.

Echando mano al revolver bulldog que lleva- 
ba y antes que pudiera ser acometido, dirijién- 
dosp al oculto personaje, dijo en alta voz:

— Abt'eme paso, ô mueres.
El descjnocido, ai verse descrubierto, huyô â 

todo escape, sin articular ni una palabra.
David pensô hacerse fuego y correr tras el 

fugitivo, pero desistiô de su propôsilo, ÿa por 
lo tenebroso de la noche, ya por temor de que 
se le hubiera tendido alguna celada, y el estra- 
fio personaje de la referencia tuviese â corta 
distan-cia algunos eompaneros que pudierau 
auxiliarle.

No le dejô del lamarla atenciqn tan insôlito 
suceso, y sirviôle deelocuente prevencion para 
no vivir descuidado como hasta enlônces.— 
Sin embargo, no quisorevelar â  nadie loque 
le habia pasado, y ménos aun à la aiitoridad 
policial respectiva, pues si hacia publico dicfoo 
suceso, quizâs mâs tarde no fuera dadoatra’ 
par al incognito sujeto, si es que sus mtencio- 
neseran asesinarle.

Este hecho no por. eso ]eIntimidé.
David siempre re.corrîa la ciudad solo, sin-
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mas compafi(a que su referida arma y su valor 
Personal, reconocido r  nunca puesto en d,u- 
da.

Sûsamigos, presintiend© un mal fin^se afa,- 
naban por acompaûarle env sus escursiones^ 
nocturnas, pero siempre les respondia:

—No tengo por qué abrigar mie do.
Por otra parte, si algun malvado luviese el 

propôsito de salirme al encuentro, viéndomef 
en union de otrosse abstendrfa, y creyéndome 
pusilânime aprovecharia eneontrarme solo pa
ra bacerlo

El delito es cobarde, y nadie ha de atreverse 
âesponer su vida por arrebatar la inla,

David no dejaba de tener razon, pues m â 
chas veces se asalta por la calie â üna perso- 
na, cuândo ésta demuestra algun temor; pero 
cuando révéla entereza de espiritu, sucede lo 
contrario: léjos de asaïtârsele se je  teme y res- 
peta.

Sabia esto por esperiencia, pues mâs de un 
perdona y quita vidas, ante su inquebrantable 
carâcter no se atreviô h  ponérsele de trente,, 
aun cuando àespaldas suyas hiciera y deshi- 
ciera sin fin de rnalélicos proyectos.

Un personaje poltMco, por ejemplo, que te
nta farna de valiente y audaz, tuvo con 61 un 
incidentejudicial, con motivy de haberle acu- 
sado un arüculo que con.tenia abrumadores>
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cargos, v no obstanteamenazarle à muer te con 
cuaiquiera que hablara â su respecto, siempre 
que le veîa calnoabasus brios, no alreviéndose 
âsalirle al encu#entro..

Por el contrario, si David iba por la mismar 
vereda, sobre todo detrâs de él, tomaba en el 
acto la de enfrente, sin duda temeroso de algu- 
na provocâcion.

V
1

David, desdèel incidentereferido, se previno 
mâs que de costumbre, dispuesto â todo: â 
inatarô à morirsise  le intentaba âsesinar,

Reeibiô varios anôniirios, unos advirtièndol e 
que seatentaba contra su vida, y que, porcon- 
siguiente, erà preciso que anduviese,alerta, y 
otros, amenazândole, con el pufial si continua* 
ba combatiendo en las columnas de «La Li- 
bei'tad» â las rnalàs autoridades de su Patria.

David se sentîa mâs enardecido con seme’ 
jantes avisos y cada dia fustigaba con mayor 
ardor â los sâtrapas de su desgraciado pais.

Sus pasos eran espiados, y su vida ballàba* 
se pues, en inmip.en'te peÛgro, pero suânimo 
en lugar dedecaer se agigantaba, pues en los 
momentos de prueba es cuando crece el valor, 
de los hombres de temple.

De su Pâtria y del sue'o hospitalario en que 
vivia rnereciô ei aplauso de los hombres de 
bien, sin distincion denacionalidades ni de
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opiniones polfticas, .pues se trataba de una 
causa comun. #

Uno de los born&res mûs inteligentes de su 
época, â quien habia eriviado un numéro de su 
publieacion, le exhortô en los siguientes alen- 
tadoresy elocuentes térrninos:

Muy Si\ mio:
Herecibido el primer numéro de «La Liber* 

tad», que ha tenido vd. la amabilidad de enviai- 
me.

Quedolntimamente âgradecido por este ac- 
to dedeferencia de su parte; tanto mâsespontâ- 
neoy sincero, cuanto que con vd. solo nos co^ 
nocemos por habernos encontrado alguna vez* 
asociando nuestros nombres y nuestros esfuer- 
zos â los de otros obreros del. pensamkïj^g,,. 
empefiados en ensanchar los h o r i z o n t^ ^ e î  
abarca la intelijencia humana.

Sin conocerâ los fundadores de ese periôdi - 
co, mefiguro que son lodos ellos jôvenes que 
ensavan sus fuerzas en el terreno de la cieneia, 
como esas aves de brillante plumaje que sacu- 
den sus doradas àlas para lanzarse:â recorrer 
los campos desconocidos del espacio.

Magnifico espectâculo y saludable ejenjplo.
— Una juventud que asf emplôa su tiempoes 
una falanje de héroes que se prépara para las 
luchas del tuturo, llevando en sus lrçntes el 
rayo de luz dé las ideas, que alümbra â los 
pueblos el camino del porvenirl
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Los que tal hàcen, tienen derecho al tïtulo de 
patriotas. — Poco importa que no bavan ernpu» 
flado nunoa un sable para deriamar sangre de 
hermanos, en esos dias luctuosos y aciagos, 
cuando el canon de la guerra civil retumba por 
los boques desiertos y por las campinas flori- 
das de nuestros paîses.

Esos son soldado^que sin mas armas que la 
palabra escrita ô hablada, saben producir re- 
voluciones y ganar batallas, pero fecundas en 
beneficios para la pàtria y para la humanidad 
en général.

A esos soldados les esta encomendada lata- 
rea dificil pero grandiosade realizar un idéal 
que la humanidad persigue con afan constante 
desde las edades mâs remutàs: someter el po
der de la fuerza material al mâjieo poder de la 
inlelijencia.

Para eso tienen que servirse de ése vehiculo 
conductor de las ideas que se llam.a la prensa; 
hermosa mâquina que posée la virtud inaore- 
ciable de dar formas plâsticas al pensamiento; 
brillante invencion del injénio perseguida por 
los déspotas y combatida por los partidarios 
del oscurantisrno.

Ella ha sido y sera siempre una aliada natu
rel de la libertad del pensamiento; de esa liber- 
tadcond^nada por el Syllabus hoy, como lo 
fué ayer por las supersticiones y el error, y 
como lo serà siempre por los dogmas de fèque
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!os hombres sanciènan,—dogmas que. estân 
perfectamerite en acecho contra ia razori para 
ahôgarlâ, como mônstruos de intenciones avie^ 

•sas, apostados en his sendas oscuras. de la 
coneiencia humant.

Leibnitz decia que los que tienen â s u  cargo 
'la ensenanza pueden cambiar la faz del rnundo; 
y yo creo que aplieando â egte topico las paîa, 

'brasde aquel gran filosofo^podernos decir muv 
propiamenie: «los que sepan cumplir el noble 
apostolado de Ja prensa, pueden cambiar la  
fazde nuestras sociedades.»

Pero necesito terminer esta carta, pues estas 
'OTgresjonesme llevarian demasiado lejos.

Deseo â  vd. el mejor acierto en sus trabâjois. 
y nrtb suscribo, su servidor y amigo—

J: a : m .
Una noche, en momentos que se disponîaà 

colocarla Have en el picaporle de lapuërtade 
•ealle, el ruido casi imperceptible de unos pasos 
precipitadas hizo à David volver i a  vista 
hacia atràs.y Antes que pudiera hacerlo del to; 
«o, ei canon de una pistola amenazaba herirle 
por la espalda.

—Misérable! prorumpiô David.—A, los hom
bres no se les hiere sinô de frente.

El asaltante apretô el gatillo, pero el arma 
errofuego. ■

No por esto se deseonçertô, y eehô mano â  
iia- yintura, con el propôsito de acometerle coa
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et pun.al que llçvaba.
David, râpido como un raya, apelôà su re- 

vôlver, rnartillolo en ur segundo y descerra- 
jôle un-,li.ro co.n tan buen acierio que una de lâ i 
bal as de 12 milîfnetros que contenta le atrave- 
sô el eorazon., hiriéndole mortalmente..

Al.oîr el disparo y creyendo le hubiera pa'sa 
do algo grave al valeroso periodista proscrip 
tô,'aeudieron varias de sus amigos de ta ve 
cindad à yer lo que acontecia.

Enterados de ello y en union de David sa 
a-personuron â la oücina policial mâs inmedia* 
ta â dar cuenta de lo que acababa de pasar.

El,cadâver del infeliz mercenarioJité recoji» 
do por la aütoridad y velado esa noche. A? 
'ëiguiente dia se le condujo à j a  necrôpojis y s«. 
le diô sepullura.

David larnentaba que hubiera sido un mani* 
qul el que provccô su ira y su defensa, y i,ô su 
ruin insiigador.

Detenido en la policta, hasta entrar on la in* 
vestigaciones pertinentes, iué puesto en liber- 
tad esa misina noche bajo fîanza de uno de sus 
acompanàntes, que era persona abonada y 
respetabiJîsima; pero bajo la condicion de pa- 
sar los antecedentes â la superioridad y al 
Jpzgado corréccional â fin de procéder de una 
manera màs compléta â la Tnstauracion del 
sumario respective,

En aino de lo& bolsillos del muerio se encon’
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trôun pàpel en que se apuntabanlas  §enas de 
David. ' -

Sin duda no le conocia persona!mente, y p^* 
ra no sufrir una lamentable equivoeacion fe 
babian espécifîcado minueiosarriente su fisono' 
mfa y modo de vestir.

Si el inolvidable D. Florenciô Varela hubisse 
$ido tan espértô como nuestro jôven héroe, las 
etras del Plata no habrian tenido que lameri- 
ar su:pi‘ematura' muerle, y el.tirano de Buenos 

Àiies, léjos de regocijàrse, con satânica s©n- 
risa, hubiera senlido sobre sus espalcjas hasrta 
su ruidosaeaida, deSpues de’;M on te Caseros, 
el ehasquido del làtigo eon que le azotàbci eor* 
patriotismo y talent© ’desde la excelsa y terni-* 
da tribuna de la |#ensa.

Los periôdicos dieron la noticia delà  ïenta* 
tiva de homicidio en la persona de David y del 
trâjico lin que luvo su cuasi asesino.

Laura y su familia se alarmaron, y con so- 
brado fundamento.—.Veîan que su vida penüta 
en u n h i lo 'y  no era posible que ante la fliag- 
nitud de tal peligro permaneciesen tranquî- 
las.

Sus padres le escribieron repetidascartas 
exlioriàndole â  clausurar «La Libertad», pero 
David se mostraba inexpugnable.
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— £06010 puedo. accéder â sean#j.a n te pedido,
— les contestaba,—si mi aciitud me colocana. 
en la picota del ridfculo, haciéndome pasar por 
cobarde ante la opinion publica, y loque e s - 
peor, en ;e!conceptode mis adversarios?...

Sin embargo, se deeidiô'â ma4ar su querido 
diario, por no tener por mâs tiempo en contî- 
rmo sobresalto à lo.s autores de sus dias, ya 
entrados-. en aiïos, y â quien-,es amaba eon lo- 

asi lo hizo despues que hubo termi-• 
nado el .procéso que se le. inslruyo por-.la muer- 
te de su asaltante.

El fallo <3e la justicia le absol wô de-cuipa y 
peha, dedarando que habia procedida en uso 
del legüïmp derocho de delensa.

Laura làmbien le habia sup Ut-ado p o r s u c a — 
n'fioy porvenir no siguiera esponiendp su vida- 
tan eslérilmente, y) ante ;tales sûplicas no era.s 
posible resistir por mâs tiempo.

Si no me quieres ni nunca me has queri
do, es .otra cosa.__ ,termin»ba diciendo en
una de sus üliiinasy sentimentales* mi^ivas.

David,—que sin ser.ppeta ni darss,lnful»s de 
talt — trèpaba de *ez en cuando !as cumbres, 
de Parnaso, respondiôâ su amadaiion lo&si- 
guientes versos:

A LAURA

No debes de dudar del tiernoafeclo 
Que traduzco, mi bien,.couda palabra: .
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^ u e  no rr.iente la voz d© la conciencia,
*Ni el ténue resplandor de mi mirada:

Lo que siento en el'fondo de mi péch'o- 
No es un suefio falazquerni aima halaga: k
Esei mundo interioi del stntimiento 
Que siempre al soplo de-tu amor se inflàma...

Mi amor no es ter-renal sinô del cielo,
Y es'tan puro ouâl plàcida esperanza;
Pues mecreo babftàfldo un paraîso 
Al solo reeordarque ères mi atnada.

Y ojalù se conserve elerrramente 
Encendidô eneltemplo de nuestra aima*
El culto sacrosanto que-reanima 
De este ainordfvinal l-amtensa Marna.

.No teimportendèl mundô loshalagos^
Ni el empuje fatal de la desgracià:
Si hoy se eierne e<i tu sér el' infôrtünio,
Hade cambiar tu porvenir mafiarià'.

No desmaye tuespfritu., ângel mio,,
Y eleva la eerviz con arrogé ucia:
Desprecia los reveeesdel-destino,
Que no debecaerun aima honrada..

Yotarnbien he luchado côn la suerte*,;
¥ vivobajo -un cislo de baprasca,
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. ’ero sienlo mi espiritu gigante: •
Nunca mi tierno eorazon desmaya,

Jamâs cl htlracan de las pasrones,
Que tariio afligçn â mi amada patria,
-ïamàs me dobl.egô bajo 5u peso,
Y ante su empuje mi conciencia se alza.

Y hoy que un mundo vislumbro de placeres, 
Al traves de un ce!a,ja de bonanza,
No es posible» mi bien, que ’ianguîdezea
Y quesienta rni sèr que se amilana.

Hoy vivo con la vida del espîritu.
Y terigo^âs valor, peu que tü me âmas: 
imita mi entereza y mi conducta,
Y desprecia êl dolor que te taladra.

No importa que la lurba de asesinos 
Que deshonra y esquilmà nuestra Pàti'îa, 
Quiera, torpe, e n s u ,1oç.q desvai;{o 
Ahôgar en huést;rps lâbios la palabra

Que dô existe el civismo inexpugnable,.
Ja mâs el cora.Ton, jamàs desmava,
Y el rudo batallar de la existeneia 
Lûjos de amilanar, levanta el aima!

Vil
David, cbntrariando su tendencia y vocacioi*
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por el periodismo,—pues su espf.rtu bataliador 
no podia acostumbrarsè â permâneëér en la 
inacciori/ni indiferente ante el mat en auje, —se 
dedicô â la carrera dol coïnercio, haeiéndose 
cargo del corretaje.de una luerte casa*de li'egôv 
cio.

Recorriendo los multiples pueblos en que s 
mantenian relaciones comerciales y entregado 
por completo ai cumplimiento. de su deber, del 
que dependia bu subsistencia y- bjenestar» nô 
viyiô mâs de la pbrîlica hasta paSados algunos 
àûos en queunâ administracion honrada v de- 
cente subrogô, eh un rapto de patriotismo, a la 
leonina y desquiciadora que por tanto tiempo 
habia hecho presa â la hermosa vjll.a de X; ‘ ’ , 
su tierra natal.

Jôven de tajento y honestidad recomenda- 
blçss, fuè recibido con los brazos, al)i(?rtos por 
sus antiguos amigos y por todos" (ps hombres 
de bien, llegando â ser el leader ô porta estan- 
darte de la juvenfud de su générac*ion 1

Fronto se hizo camino, siéndole brindado? 
puestos de importancia en el seno del Gobier 
no y qt^e rechazô por no avenirseâ su darâctë’ 
vivir de la etnpléomariia, mâxime cuando en 
su coneepto habia en su Patria hombres inâs 
meritorios y mejor preparados queôl par# ocu- 
par los con rectitud y brillo. ^ -

Fundado en esos escrüpulos, 'Solo aoéptô 
cargos honorlfjeos.
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En todos ellos supo acreditarse, dejan-do ras- 
gos lutninosos de sü actividady honradez y so- 

.1 idas luces.
Laura y i via embélesada con la conducta y 

distinciones de que era objetp su prometido, y 
esperaba con ansiecjad> indescriptible llegase 
e! momento en que pudiera llamarse!su espo- 
sa.

David, acreditado como se haMaba, v n o - ^ .  
landole trabajo, pues su volun'tad era cféhierjjâ 
y ante ella no existian imposibles, logrô asë- 
gurarse un porvenir, y  vencid.Ps los prirneros 
obslâculos, sdlo fallaba acordâr’ ta fecha para 
realizar el anhelo dé unirse para siempre con 
los jazos nupciales,

Cpn regocijo général de la familia âe ambos 
jôvenesy de sus numerosas y excelentes rela- 
ciones, se acerdô la boda para dentrode un 
brève lapso de tiempo.

Hechos los preparativos, 1a- risueûa ilusion 
de algunos afios se troncô en una hermosa rea- 
lidad: David y Laura confundieron su existen- 
cia en una sola al amparo de la ley civil.

Esta boda fuè de la mâs rumbosas habidas 
enfônces,—-un verdadero acôntecimiento so
cial, por mâs que los jôvenes esposos se es- 
forzaran en que revistiese la mayor modestia, 
en consons/.icia con su carâcter adverso^â ta 
-vanidad^ el boato.
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VIII

;Qu'é porvenir sonriôâ Laura y David?
La felicidad fué cori ellos. —Se amaba'n cori 

delirio, y el verdadero amor funde los corazo- 
nes en el crisol de la ventura.
Su suerte no fué piies,un caprichô del destino* 

ni duré lo que un lirio ô unasensitiva. §u espo- 
so, —como lo hemos dieho y se hâbrâ visto. por 
sus obras,—era un jôven de vastos conoci- 
mientos, de educacion esmerada y de una ce»n- 
ducta â toda pru^ba. Su familia pertenecia â 
una de las mâs distinguidas de una ciudàd ve- 
cina, donde gozaba del aprecio général.

Ella y èl fueron el bàcuio y elsosten de sus an > 
cianos padres.No les animaba lasobeï’bia ni la 
vanidad; eran poseedores de un caudal de le- 
vantados sentîmientos; no Uegaban hasta su 
eorazon la-s miserias del mundo, y esto eonstir- 
luia para ellos la mâs grande de las felicida-» 
des. - /

Sus aimas se hallaban vinculadas por estré- 
chos lazos de amor, y el aceridrado Carifioes 
el substentâculo en que descausa el porvenir 
del matrirnonio.

David, en sus üitimos aüos, llegô â la pri
mera magistratura de su pals, poniendo en 
prâotica en el pinàculo del poder las ideas 
que habia profesado y defendido â costa de su
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vida en la llanura, cônfundido con el puebio, 
â quien nunca deben oividar ni rnèrios oprimfr 
los buenosgobernantes.

Esto no le hizocairiblar do carâeter, pues,— 
modernô Washington,—a il dejar'el supremo 
msindo, se entrègô de nuevo â s u s  tareàs habi
tua les, acompanado de la bendicion de sus 
conciudadanos.

Bra uh hotnhre. perfecto: un caballero en 'to
da la estenslon de la palabra, un patriota y 
un esposo modelo.

Sus hijos teniân en él un è^pejo en que mi- 
rarse. ;

Educados en su escuela no es dudoso el por
venir qlie les ëspérâra.
* Laura habia visto corofiadô Su santo anhelo

Temiaque pudiera ser cierta là sentencia del 
pensador: el malPimonio sin hijos es la turiïba 
del amor; pero su dicha fuè compléta, porque, 
com© queda dieho, tuviérôn sucesores,.

La perseverancia en la prâctiça del bien no 
es estériî.

Ver â pues,, el lector. que todo lo que Clotilde 
fué de desgraciâda, Lama 16 fué de feliz.

Si abundasèn lis  Lauras, la humanidad fue- 
ra <>.trat y nô habrian .tanta à miserias y d i visio- 
ries sociales. ' .
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U M  HISTORIA COMO MUCHAS

Juicios à su l'especto

Con una dedicatoria que agràdecemos he
mos recibido un ejemplar dë Ù naliistoria  co" 
ino muchas., boceto dé novela que se debe à la 
pluma de nuestro particular amigo Setçmbrina 
E. Pereda, escritor nacional, que ?io es la pri
mera vez que aborda con éxilo los.dominios de 
la literàlura.

Una Historia como muchas ha sido eserila 
como quien dice al correr de la pluma, sacüda 
sin plan preconcebido * dice modeatàrnente su 
autor.

Sin embargo, no lo creômos as! nosotros.
Su autor s<i haajustadoâ las reglas del arte, 

y là trama «Je su novela si bien es sencilla, en 
cambiouo se reciente en nada del objet'rvo ca
pital.

Ësa noyda es dédicada por su autor â.sus 
padres.
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El sefior don Setembrino E. Pereda, dijrector 
de nuestro ôstimado colega sand-ucero El, Pa y - 
s ANDÛi, nos ha obsequiado con un ejemplar dé 
la interesante novela, frutp desû avenlajadà 
pluma, «Una historia como muchas».

La obra del sefior Pereda es una novelita 
sencilla, breve, casi un opûsculo, con un agra* 
dable sabor literario y de un argumento impre* 
sionable y de rnucho aj-usie que révéla al escri
tor pensador y de eorazon.

Pereda, hàce tiempo tiene bien serïtada sü 
reputacion de buen escritor, alcanzadà à costa 
de muchcest udio y perseverancia.

Nosotros le couocernos y somos los prime- 
ïos,er< a Preciar el mérito que en la forma y en 
el fonde càrâctfiriza â sus escritor,qüe se sena- 
lan tajnbien como un estilista castizoy correc- 
Xo.

Agradeoèmos al colega sanducero la disrtin* 
ci on que le hemos merecido.

Ecos del Progreso, 
Salto. Febrèro l 3  de 1891.

• -=S| .
: Paysândû, Febrero 15 de 1891 ;

Sr. Sôtembririo E. Pereda.
, . . Présente.

Al agr.adecer de;eorazon cl déücado obsequio 
de ësa hija de su espiritu, «Una historia coinô 
muchas», envio â .vd. una felici'acion sincera 
por el elevado lin que ©n ella persigue.
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Al pasar ,l« ültima hoja île su libro no se 
siente ese earisancio* ese vacioque dejan en ei 
almaias historias inverosïmiJes; la -i.axii.ud m o 1 
rai desapîirece ante el antagonisme» del bien 
y el mal earacterizadôèen Igs dos personajes 
de su Jibro; el triunfo de la yjrtucFsobre todas 
las pasiones hiimanas, y el bien moral de re * 
liève, son los puntos culminantes de ia obrà 
con que vd. me hà faVorecido.

Le saluda atte—
José fa B . de Dèbali.

Paranâ, Febrero 16 de 1891.
Sr D. Se'tembrino E. Pereda.

. Mi apreciable amigo:
Recibi su obrita tilulada «Una frjstoriâ como 

mucbasfl, y <anto yo como mis hermanas 
agradecemos el acuerdo»

Siempre leemos con ^usto lo que sale de su 
bien curtada plum-i, y tan acostumbrados es-: 
tamosâ su estilo, que es difïcil, aunque usled 
oculte su nombre bajo un pseudônimo cuai- 
quiera, no le descubramos al leer una produc- 
cion suya.

Yo rjunca leo folletines; pero Servanda y Lo
la, que no dejan de pasar vist-i por ellos, me 
hicieron notar-, leyendo «Una historia como 
muchas», pu^liûadaen E l  Paysandù  hace al
gun tiempo, que Jüan Perales ru> podià ser 
otro que ei aulor de là Lticda, ericubierto.'byjo
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cse pseudônimp. Y tan luegocomo hübe fijado 
laatencion en algunos pàrvafos del referido (b- 
îletin, convendme de que asi era, en efecto.

Esta çircunstancia Ivizo que su interesante 
obrita, dada â luz  en esa forma,no pasase des- 
apercibida para mi, por cuya cauèa la iei has
ta su terminacion.

Ahora que &é con certeza quién es su vercla- 
dero autor, por haber desapareeido el incogni
tô  y despues de haber leîdo nuevamenté su in- 
teresanle trabajo, no puede méoos que feRcl- 
tarie sinceramente, su alfmo—

Seroando Go mes.
■©4

Domingo Amml urû saluda â su distinguidè 
amigoelSr .  Setembrino E. Pereda y le agra- 
dece el envto de su nov-eia Una historia como 
muchas, que leerâ con e! mismo placer que ha 
tenido en la lecturâ deotras obras de su reco- 
nocidaintelijencia é tfustracion.

Montevideo, Febrero 16 de 1891»

Seûor D. Setembrino E. Pereda,.
Distinguido amigo:

He lefdo con interés su bella produccion I i le - 
rat ia Una kisioriacomo mwchav, encontrando 
en sus pâjinas, reunidos â los principios de sa- 
na moral, lo sentimental y lo poético.

Àl darle las gracias por el ejemplar que me 
dedica, uno misincera felicitacionâ !as muchas
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que habrâ recibido.
S. S.

'  ' Sara M. Borjes,
Paysandû, Febrero 18 de 1891.. j

Los amantes â  la buena literatupa estan de 
felicitacionesl una bella fantasia lileraria, un 
pequeno opusculo, titulado «Una historia como 
muchas», ha venido â aumentar el escasisimo 
numéro de obras de autores sanduceros, entre 
los cuales figura con rasgos luminosos el ma- 
logrado é inolvidable poeta y dcamaturgo 
EduardoG. Gordon.

Su autor, el ilus.trado Sr. Pereda, no es la 
primera vezquecon gran éxito aborda el d i la— 
tado y ârduo campo de la literatura. —Ya he
mos leido, no hace mucho tiempo, su idéal y 
fantàstica Lucila, con la cual,puede decirse* el 
escritor ,novel aventurôse, por vez primera, 
Henode ânimo, sin temer la censura ni la crf- 
tica.—Sus dos obras culminantes, Lucila y 
U na historia como .muchas, nos rèyplan enssus. 
pàjinas las elevadas v poco comunes dotes li- 
terariasde que se h?lta revestido su autor.

El estilosencillo, elocuente y lleno de verdad, 
y conviccion profunda, constituye la base de 
sus obras; el sabor literario que sus escritos 
respiran, es de aquellos que no fatigan, sinô- 
que enardecen y estimulan*

1*4» tram^ movelesca, hâbiimente traxada^
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que nos muestra el autor en su novelita, rnan- 
liene al léctor âvido de conocer el desenlace y 
descubrir ël misterio que de intento parece 
ocultarse en las pàjinas; finales. La literatura 
sencilla, que no abusa de las. galas de retôrica. 
ni de ta fantasia, incita al lecfor â continuai-, y 
este no se siente fatigado alllegaral fin; al con
trario, desearia proseguir bebiendo en fuente 
tan pura sus inspiraciones.

Y no es esto solo l.o que constituye ei valor 
de las obras del Sr. Pereda, es el noble.y ele- 
Vado fin que el esçritor elocuente se propone, 
pues fusiiga y censura las malas pasiones v 
errores â que estas conducen.

Moralizar la sociedad, pregonando 'y enco- 
miando las sanas doctrinas por medio del 
ejemplo y combatiendo los vicios y torcidas in- 
çlînaciones, hô aquî el pr.opôsito elevado. que 
guia al ilu^trado escritqr sanducero.

Esto, por si solo, le  merece una sinceraalav 
banza, y hemos; de estimularle à ques igare -  
çorriendo el camino trazado, pues sus joyas. 
literarias son fundidas en. ei purocrisol de là 
irnparcialidad* la moral y la .verdad;

Ojalû muchos,comoel Sr. Pereda, abordaran 
llenos de entereza los feraces campos de la liv 
teràlura: entônces nuestra sociedad, que aun. 
por desgracia adolece de muchos maies, verla* 
se transformada, porque â los certeros golpes 
de la sana moral se hundirian las pasiones.irr



sensafas y las tendencias menguadâs.
Reciba pues, el Inteligente eômpatnota, .mis 

màssincerasfeUcitaciones por el éxito alcan/.à* 
do y ojalâ^ue lasemilla derrâmadji en el seno 
de la sociedad no se& es,léril y pueda el. senor 
Pei ed.a aicanzar el noble lin, que se propone.

Viole ta. ..
Pavsandü, FebrerogOde 1891.

Seùor D Setembrino E Pereda.
Mi distinguidoamigo:

He lefdo con guslo y detencion su Iffbro «Una 
historia como muchas».

Como lo di/:e muy bien su tltulp, en.esas pâ* 
jinas se condensa la historia de muchos séres. 
Es un estudio social en çl qne vd. ravela una 
observacion y un criterio filosôfico dignos de 
cmula2io*n y de aplauso . • _ ;

Mâs que el deseo de lucii* coq alardes de no* 
velista sentimental y pcétiço, se côooçeal mo* 
mento el deseo de ensefiar â  practicar el bien 
(ÿue ha guiado su pluma, pues comoel bistuia 
delcirujano pénétra desnüda’ y hiere hasta lo 
hondo. Lâstimaque su modestîa haya limita* 
do la circulucion de su libro à susam igos  so* 
lamente.

Son tan pocos los criollos que eseiubenh..
El campo de la lüeratura naciorjal estâ y e r  

mo: las pasiones polîticas arraatran hasta. 
aquellosôsplpitusmejor' templadas; hoy hadiç



pi en sa, nadie estudia, se vive al va por, devo* 
rando el tiempo como la Locomotora dévora 
las distancias. Esto e,s un câos donde los horrr 
bres inteligentes y peosadores seconfunden 
con los ho-mbres vulgares.

Siento decirlo, perc es l<a verdad.
La politica de esta tierra, mas horrible que 

los rnônstruos mitolôgicos, fascina, arroila 
y destruve ias^enerjîas de la generacion pre‘ 
sente.Adônda; iremos â pararî Sin embargo, 
hace algurios dias un rayo de luz vîviday dul- 
ce vino â romper las brumas del espfritu.

Un jôven poeta, unjido con el ôleo deiains-  
•piracbn, nos hizo oîr las val-ienles eslrofas de 
su lira. Rafaël Fragueiro tuvo un auditcrio 
escojido suspenso por algunas horas de su pa
labra.

Como el côndor tiene âlas para volâr muy al* 
to. El tambien, en su hermoso poema, fusliga 
al vicio y ehsalza la virtùd,

Sus versos, ricosde inspiracion -y meloçh'a, 
impresionaron vivamente. Quièn tuviera la di- 
cha de 'imitarle!- Pero volvàmos â su libro. 
Quitre que le dé un consejo? Consejos de mu- 
jer! dira vd , si. Vd. sabemuy bien q.ue los re- 
medios, por muy buenos que sean, casi siem
pre son amargos, ô àgrios, ô repugnantes, por 
las mezclas de que se componen; ycom opa-  
dre de familia sabe tambien que hayqueendui- 
zarlos,. sobre todo para darlos â los nifios,. ô
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suminislrârselos en pîldoras doradas ô pîa- 
teadas; pbrqu-eel pûMico es un nifio mal cria - 
do, qtre se niega â toma'v îos remedios, que ne- 
cesita dorarle la pîldora para que tome conten 
\o' las sustancias que han de curar los, ma
ies de que padece.

Asi pues. amjgo mlo, cuando vd. escriba 
otros libres, que debe publiear, por que hacen 
falta libres buenos, trate deengalanar con rrtàs 
ternura sus pâjinas, y no use âveces un len- 
guaje tan diiro coiroél dealgunos pârrafos del 
que rneoçnpa; poco son, pèro son.

Porolra parte, vd. con la ssvendad del Juez 
incorruptible que no doblsga su conciencia, 
abruma cort su fallo'al culpablec hace bien; 
Comprendo que ese es el idealxque vd. persi- 
gue al escribir. Làstima que sean tan pocos los 
verdaduros apôstoles.

Con el aprecio de siempre lo anima â seguir 
adeiante.su buena amiga —

Dorila Castell de Orosco. 
Montevideo, 18 de Febrero de 1891;

Paysandû, Febrero 20 de 1891,
Sr. don Setembrino E. Pereda.

Présenté.
Distinguido seûor: Al' reuibir de Vd., con là 

correspoodiente dedicatoria, su Una Hvstovia 
como muchas, he visio àtravéadel  incienso 
producido por la deferencia de un hoinbre ilus.
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tiiido a una modesta capacidad, la mnno inie- 
lig»jiile y : activa que anima con su alectuoso 
•impulsa â explorai' el bellisimocampo de las 
ietias.

Con. el inas sin«ei.*o agradecimiento, la es- 
tiecho; y tambien la obedezco intimâmente, 
uunque üü n ca  haÿa de saber yo loque ella: 
escribir un libro. .

Saluda â vd. con toda cohsideracïon y esti
ma S. S. S» •

Calalina. M unar y  ’Rubi.
•es- ' r 

Ï5'r. D. Setembrino S. Pereda.
Sofior: . (

Al recibir el libro titulado Una Historiaco- 
ino muchas con que vd. me favorece, heexpe- 
rimentado sumo placer, pues ya habit: siinpe- 
tizado con él con solo saber el nombre del 
autoi;, y rnucho mâs, despues de haber bsbido 
en sus pâjinas sanos ejemplos de viriud y de 
morai. .

Asi que ah.ora,,;sieodô poseedora deesefiel 
consejer.o, me ha Ho intimamentr satisfecha.

'"Lo ivnico que siento eS no tenér en mi poder 
aqùella fantasia que me dedicô en la niûez y 
que conservaba orguilosa.

Enviàndole las gracias por su fineza me es 
grato saludarle.

Elüira Sûn'Ju lian. 
Paysandû, febrero 20 de 18-91.
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Hemos recibido un folleto, esmeradamente 
impreso, cuyo tflulo es el siguiente: UnaHi&to- 
ria como muchas, siendo su autor el conocido 
periodista uruguayo don Setembrino E. Pere 
da, redactor de nueslro colega El P a y s a n -  
dû.

Es una novelifa demucho interès por su tra
ma y porsu estilo, que se hace leer con gusto 
de una sola vez.

Acusamos reeibo y agradecemos el obsequio 
en lo que vale.

EL Progreso.
San José de Flores, Febrero 20  de 1891.

Acusamos recibo del libro del Sr. D. Se
tembrino E. Pereda Una Historia como m u
chas.

Es una belia produccion que révéla una veæ 
mâs las dotes elevadas que como eseritor po
sée el Director de El Paysan dû.

Omitimos estendernos mâs, porque otras 
plumas mas autorizadas que la nuestra han 
forrnado su juicio de la obra, y por cierto que 
de un modo justo, que mucho honra al sefior 
Pereda.

Lo felicitamos porello.
„  La Prensa*

Salto, Febrero 20 de 1891.
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Sr.  D. Setembrino E. Pereda.
Distinouido compatricola y amigo:

Agradezco vivamente el ejemplar que se ha 
servido enviarme de su nueva obra Una His' 
toria como muchas.

Veo que ha sido muv bien recibida y quelo 
ha valido â vd. aplausos y elogiosde personas. 
muy compétentes en materia literaria.

Felicftole por ello.
Su altmo -

Ramon Lopez Lomba.

Sr. Setembrino E. Pereda.
Muchfsimo le agradezco la belli'sima fanta

sia literaria «Una Historia como muchas» que 
ha tenido la deferencia de enviarme.

La he leîdo con el mayor placer, como se 
leen siempre las obras morales que, como la 
suya, respiran verdad y sencillez.

Al agradecerle tan inestimable recuerdo me 
complazcoen felicitarle por el triunfo alcanza- 
do.

Sin mas lo saluda su affma. y S. S.
Angela A . P&'ez.

El Director de E l  Paysandû ha tenido la 
atnabilidad de enviarnos un ejemplar de su ûl- 
tim j produccion literaria: «Una Historia conao 
muchas».

Setembrino E. Pereda es un escritor galano,
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que gozade merecidq reputacion en su p&tria, 
la Repûblica Oriental del Uruguay, por las n u 
mérotas produceiones (todas. ellas interesan- 
tes) que ha dado à luz en periôdicos y folletos, 
usando con frecuencia el pseudônimo de Juan 
Perûles, pues el jôven literato une al talento la 
modestia.

Su nuevo trabajo intelectual le ha valide no 
pocasfelicitaciones, à las que nos complaceTios 
en agregar la nuestra después de haber leîdo 
detenidamente aquél.

En «Una historia como muchas» sedemues-  
tra cou habihdad, que el peor enemigo de un 
hombrees su propio carâcter cuando éste esta 
sometido â la perniciosa influencia de una maja 
educac.ion.

Agradecemos l a ;galante dedicatoria c®n que 
el Sr.  Pereda acompanasu libro.

Roman de Iturriaga y  Lopes.
{«Ei Municipio»].

La Plata, Febrero 27 de 1891.
«BÊS*

UNA HISTORIA COMO MUCHAS
El senor don Setembrino E. Pereda, direclor 

de nuestro colega El P aysandû que ve la luz 
enlaciudadde su nombre, ha tenido la dete- 
rencia de enviaroos un ejemplar de la obra que 
acaba de publicar con eltilulo que noss irvede  
epfgrafe.

«Una historia como muchas») es una breve
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novela en cuyos capitulas el Sr. Pereda defta- 
rrollaen seneillo pero elocuente estilo, varios 
dramas que parecen tomados do la vida real y 
que encierran una sâbia lecc'on para todos 
aquellos que, â impulsos de sentimienlos gene- 
rosos ô de nobles dictados del eorazon, confiai! 
muchas veces en la amistad, en los servicios ô 
en la confianza de tantos y tantos seres ruines 
y malvados que pululan en la sociedad ocul- 
iando sus mezquinas pasiones tras la mâs:ara 
de la hipocresia.

La sociedad moderna encierra eh su seno 
multiples ejemplares de tan detestable espe* 
cie.

Arranca'les la mascara y mostrarles taies 
como son, repulsivosy cinicos, es una mision 
harto digna de aquellos que, como el Sr. Pere 
da, ponen su inteligencia y sus vastes cono- 
cimieiUos al servicio de esa misma socie- 
dad.

Omilimos extendernos en olrasconsideracio- 
nes para encorniai e> {rnérito de la obra de que 
nos oeupamos, pues el nombre de su distingui- 
do autor, conocido ya con ventajas en el pe- 
riodisrno independiente, la reeomienda por si 
solo.

Agradecemos el obsequio del Sr. Pereda y 
exhortàmosle â que, como hasta hoy, prosiga 
con empefio contrayendo sus esfuerzos â una



labor rostosa, pero digna d e  l a s  aimas g ran 
des. 1 .

E l Deber Ciuico.
Me lo, Marzo 3 de 1891. >

Sr.  D. Setembrino E Pereda.
Apreciableamigo:

Recibi y leî cen sumo interés su ültima pro- 
ducci’jn liierarià «Una historia como muchas».

Si biensoy pocoperito en el arte româritieo, 
puedo, empero, decir sin ambajesque no son 
muchas las obras hasta hoy conocîdas tan .ri-, 
cas dcsana inoral y conceptos filosôficos como 
la suya.

Los protagonistas de su libro, Cârlos y Al
berto, demuestran lo que el inmorlal Metasta* 
sic dijo: «Ei nacer grande es una casualidad y. 
el hacerse grande es una virlud».'

Por oonsiguiente.los que vivan en la opulen- 
cia por otros ô por ellos adquirida, debian ante 
lodo rnirarse en el argumente de su novela, v 
luego «’xaniinar si la virlud vale 6 no mas que 
el oro.

Est*» ('$ rni conrepto respecto de su bien coor-
dinad ; »*• > . v

l.uis Mannlse, 
Paysî ' ■■/,■> \2  to 1 ,
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